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(
Co i n c i d e  ol XX*ajilven»arío <te 

la Unión Soviótica con el prinae- 
ro do la defensa de Madrid. La 

coincidencia do ambos acontecimientos 
nos permito liac-er un paralelo do ellos 
en los puntos en los cuales puede esta- 
blocerse el paralelismo y  ver a su cou- 
itkásto el dcsarroiio general de nuestra 
lucha contra el Invasor y  el fascismo.

K1 aniversario de la Unión Soviética 
lo celebramos los obreros, campesinos y 
antifascistas españoles con tanto fervor, 
tonto ]>or lo que la U. R. S. S. represen* 
ta en si para todos los trabajadores del 
mundo, cuanto por el benefleJo que sus 
enseñanzas y  experiencias han otorga* 
do a nuestra lucha y la magnifica soli­
daridad del pueblo soviético con el imc* 
blo español. De bi solidaridad del pueblo 
soviético con España quedan indeleble* 
mente grabados en el corazón de todos 
los 6H|>añoles el cariño y  el agradecí* 
miento a la U. R. S. S., a su Gobierno, 
a su pueblo y  a su guía genial, el ca­
marada Stalin.

En esta fecha, que es, en realidad, un 
recuento do lo quo hemos hecho y do lo 
que nos falta i>or hacer para conseguir 
el triunfo, tenemos quo destacar lo que 
nos han servido y  tienen quo servimos 
las euseñ:ui74M y  las experiencias de la 
Unión Soviética. ¿Por qué digo que es 
posible hacer un j>araloio ontro ambos 
aconteciinientos? Porque nuestra gue­
rra de independencia nacional contra el 
invasor y et fascismo tiene muchos pun* '
tos semejantes con la lucha heroica y  ' >
victoriosa del pueblo soviético contra los 
ejércitos contrarrevolucionarios y los
Invasores de su patrio. L a  Unión Soviética también tuvo que luchar 
en medio do las más terribles dificultades, en peores condiciones toda­
vía que nosotros, completamente sola, contra ejércitos poderosos, Weu 
armados y abastecidos i>or las potencias Imperialistas. Sin embargo, 
consiguió triunfar, y a los veinte años do su existencia se presenta 
ante el mundo como una poderosa fortaleza económica, política y  mili­
tar, dolido un pueblo Ubre de ciento ochenta millones do trabajadores 
ha logrado, bajo la dlreoclóii dol glorioso Partido Rolohovlquo, la ma­
yor felicidad, la democracia más sóUda y profunda y  el más dilatado 
horizonte de Ubertad y  bienestar quo pueblo algiuio ha conseguido ni 
canzar hasta hoy on la Historia.

Pero el pueblo soviético no ha conquistado todo esto asi como quiera, 
por azar do la fortuna. Lo  ha conquistado a fuerza de trabajo, de sacri- 
Aelos y de lucha, gobernado por un Partido quo dirigía firme y  oonse- 
cuenteiiiente su lucha y  su esfuerzo, sin perder jamás do vista el obje­
tivo final y  sin desmayar un ápice ante ninguna de ias Ingentes dificul­
tados que so le oponían ni ante ninguna de las grandes tareas quo er:« 
preciso realizar.

Nosotros tcncraOH un* ejemplo, exiiermienUulo por nosotros uiímuon. 
de la obra gigantesca quo ha realizado el pueblo soviético bajo la direc­
ción del gran Partido de Lenln y Stalin. Nuestra defensa do Madrid 
■© ha Inspirado en mucho en la magnifica defensa de Potrogrado por 
los bolohevique». ¿Puede nadie negar que la'defensa de Petrogrado, 
doíeasii Intransigente y tenaz sobro todas las advenUdiules, enseñó mu­
cho o] pueblo y a los defensores de Madrid? La cx(>orlcncÍa do Potro- 
grado lo demostró al pueblo madrileño, contra las vacilaciones y  el 
desaliento do los que no sabían recoger esta magnifica onsoñanza do la 
lucha de un pueblo por su libertad y  su Indei>endencin, que en la medi­
da en que se extremara d  sacrificio, en que so organizaran las fuerzas, 
en quo no se dcsma>’ase ni en los momentos más críticos, en quo todos 
los rccttrsos y  todas las poKÜiUidadi'S fuesen puestas iHpIdamonto en

acción, Madrid, como retrogrado, no cae­
ría en |K>der de los invasores. El haber 
M'guiilo en parte esc ejemplo es c:iusa 
de que AludrJd huya resistido victoriosa­
mente las más feroces acometidas del 
enemigo y  de que boy podamos celebrar 
el primer aniversario de su gloriosa d ^  
fciLsa,

El Partido Connmista siente d  or­
gullo y  la salisfaccióu de babor sido 
uno de los principales autores del heroi­
co acontecimiento.

El mismo espíritu que nos ha guiado 
en la defensa do Madrid os el que.dct>e 
guiarnos en toda la guerra. El heroísmo 
dol pueblo español no se )m ninnifostado 
exclusiv.ameiite en Madrid. Asturias, 
Euzl<adl, GuadiUajara y  Pozolilaiico son 
otros tantos testimonios do la heroica 
capacidad de lucha dcl pueblo español, 
lo mismo en las oportunidades adver­
sas que en los combates victoriosos. 
Nuestro pueblo no c.ede a ningún otro 
on heroísmo. Tiene aliento y abnegación 
suficientes i>ara realizar las más gran­
des y  difíciles cmiiresaH, e Inoluso pa­
ra **coiiquÍsfar el cielo con las • ma­
nos**.

Nosotros ios comunistas tenednos una 
fe  inquebrantable on el pueblo; una fe 
afirmada más cada día on el transcurso 
do lo.s dieciséis mesos de guerra.

Pero la guerra no se gana sólo con 
fe. Hace falta movilizar todas nues­
tras fuerzas, todos nuestros recursos, 
todas nuestras posibilidades, y  organi­
zarías con rapidez y  eflcacla. Nuestro 
Partido ha venido insistiendo en esta 
necesidad indiidible do la victoria desde 

el primer momento de la lucha, y con relación a algunos aspectos, desde 
mucho antes de ella. ¿Cuáles han sido las campañas más tenares de 
nuestro Partido? Las campañas por la creación de un Ejército regular 
sobre la baso dol servicio militar obligatorio; por la creación de una 
potente Industria de guerra; por ta depuración a fondo do los mandos 
militares; por la limpieza do la retaguardia; por la organización e Inten­
sificación do la producción indu.stxlnJ y agraria* por et desarrollo y  con­
solidación dol E'rente Popular; por la unidad política y sindical del 
proletariado.

Estas campañas, sustenidu» sin doonayos durante el transcurso de 
la guerra y afirmadas con aotitudos tan ejemplares como la de haber 
organizado con c! Quinto Regimiento el primer Cnerpo de Ejército y 
el haber entregado centenares do miles do nnostros mejores ndlitan- 
tes a las filos del Ejército regular antes de hal>erse establecido et ser­
vicio militar obligatorio, demuestnin la firmeza y  solidez de la línea 
política do nuestro Partido.

Mucho se ha hecho, y debemos reconocerlo con toda lealtad, i»articu- 
lar y  casi excitislvamcnte por el actual Gobierno de Frente Popular, 
para resolver aquellos grandes ¡»roblemas do la guerra. Pero aún es 
necesario hacer más, bastante más. Porque no se trata de avanzar on 
poco on el canüno, sino do recorrerlo rápidamente hasta el fin.

Tomemos tres ejemplos de los más lm¡»ortantes. ¿Disponemos ya 
(le una Industrix^de guerra a la medida de nueetnisi posibilidades? Aún 
no. ¿Está nuestro Ejército conndetamente depurado do .cspUis, vncl- 
inntes y traidores? Algunos síntomas atestiguan que todavía, aunque 
cu menor proporción <pfo hace algiinon meses, existen enemigos embos­
cados en nuestras filas militares. ¿Hemos logrado limpiar a fondo nues­
tra retaguardia? No, ni mucho menos, Nuestrxi rt't.aguardia sigue sien­
do tm vivero do facciosos y agentes dcl enemigo.

/Vhora bien: hay quo resolver estos problemxts. (Tuntaino.*» cutí recur­
sos suficientes para orear una iiulustri.'i de guerra que so baste sote
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pftra abastrcí^r a nne^ros rjírcttoa. Tenemos máqnlnas, obreros espe- 
<^aliz^oH, materias primos, cuanto se precisa, en fin, para crearla. 
S«>lo hace falta que, sobre la bcise de la nacJon:UÍzac16n de Ins Indus­
trias básicas, se establezca una acción concertada del Gobierno, los 
Sindicatos y los trabajadores para ir directa y rápidamente, bajo la 
dire«'eión did Gobierno, alentando y estimulando a los trabajadores 
con un salario correlativo a su capacidad y a su rendimiento, a la 
ercación de ella.

£u nuestro Ejercito no debe quccLir ni una sola gota de traición 
o espionaje. ¿Basta para conseguirlo que so vigile a los sus|>echosos, 
»c  castigue duramente a los d<‘linciicntcs y se colo<iiie a los vacilantes 
en puestos en los que no puedan Infundir la desconfianza o la desmo- 
laJización en nuestras tropas? Todas estas medidas son necesarias. 
Pero no son suficientes. El expurgo de los traidores, vacilantes y sos­
pechosos tiene que acom|>afiarse, para conseguir la máxima eflracla, con 
la promoción, el ascenso y la recompensa a los jefes leales. I^i guerra 
ha producido ya miles de jefes, oficiales y clases absoluUimcnte adic­
tos a la causa del pueblo, hijos propios del mismo pueblo cti>*a expe­
riencia y conocimientos militares se han forjado en la lucha, lia  servido 
tambión para comprobar la lealtad republicana y com|>etcncia técnica 
de muchos mUitares profesionales. Todos éstos, en la medida de sus 
ctfipacidndes, ayudando con enseñanzas técnicas a lo.s que por estar 
luchando sin des<.‘anso no han poilido adquirirlas, son los que dctien 
mandar, en pie d « cordial igiia!(bid, a nuestros Ejércitos y conducirlos 
n la victoria.

retaguardia hay que limpiarla a fondo. Todos los días se de«cu- 
hren nuevos complots, más gnipos de espías, algunas veces vcrdader.is 
organizaciones de espionaje y  de traición. Entre ello* los m.ás mons­
truosos son los trotsklstas. ¿Cuánto tiempo hace que nuestro Partido 
•eñaló a los trotskistas como enemigos del pueblo, como agentes del 
fascismo y aliados de Franco? Mucho tiempo; sin embargo, la Policía 
continúa dosciibriendo nue\*as organizaciones trotskistas clandestinas, 
•portando en cada nuevo descubrimiento más pruebas de sus rclocio- 
pcs con el enemigo y  de su traición.

No; no podemos tener una retaguardia segura mientra* no se 
extirpe Implacablemente do ella a todos los agentes del enemigo, a 
todos los fsociosos emboscados, asi a los trotskista* y  fascistas como 
•  loe especuladores y ocultadores de vtverw. Porque el pueblo que

Madrid rinde cálido 
bomenaje a la

U. R. S. S.

m m

■ X 'V

lucha y  trabaja para ganar la guerra hay que cuidarle !n* espaldas y  
el estómago, t^uc nadie le aseste una puñalada traidora y que nadie 
especule con su hambre. La guerra nos impone muchos sacrificios. El 
pueblo los sobrelleva con una gran abnegación y sabrá seguramente 
soportar todos los que las circunstancias nos impongan. Pero si no 
hay más que iin poco de pan, este poco tiene que ser proporcionalmen­
te repartido entre todos, y quien Intente quedarse con la parte de otro 
o cobrarle por ella más de lo debido, debe ser aplastado sin piedad.

Todos estos problemas y los demás de la guerra y de la revolución 
tienen que ser resueltos con un ritmo de guerra. En mi Ínforn>e anto 
el Pleno .\mptiado de nuestro Comité Ccjitral, en marzo último, dije 
estas palabras: <c.\ los ocho meses de guerra, el problema del ritmo, 
de la rapidez en la realización de las decisiones desemiMíña mi pai>el 
decisivo. ¿Os inuigináis el resultado que hubiésemos alcanzado di-sdo 
el punto de vista de los resultados de la guerra si desde el prln>er mo­
mento «  hubieran puesto en práctica nuestras consignas de crear un 
Ejército regular sobre la base del servicio militar obligatorio, de ira- 
plantar el mando único, de crear reservas, de desarrollar una |>odoro- 
sa industria de guerra, etc.? SI se hubiese puesto en prácticíi todo 
esto, el enemigo no solamente no estaría u las puertas de Madrid, ni 
habría conquistado Málaga y otras ciudades, sino que lo tendríamos 
cercado en los últimos reductos del país y ya estaría decidida a nues­
tro favor lu suerte de la guerra.» Hoy la necesidad de acelerar el ritmo 
es más apremiante. I^ s  triunfos del enemigo en el Norte nos han 
impuesto la obligación de utilizar rápidamente todas nuestras fuerzas 
y todos nuestros recursos para desarrollar con un ritmo acelerado el 
máximum de nuestra capacidad de prt>ducción y  de lucha, condición 
inexcuKubie de nuestra victoria.

.Purantc los dieciséis meses transcurridos, y en el fragor do la 
lucha, hemos Ido estrechando los lazos de unidad todas ias organiza­
ciones obreras y antifascista» del pais. El establecimiento de la Alian­
za Nacional de la Juventud, los progresos en ei camino para crear el 
Partido Unico del Proletariado, el aeercainleiito entre las Centrales 
sindicales y  el mejoramiento del Frente Popular en los últimos tiem­
pos ponen ante nosotros el problema de la unidad en todos sus as|>ec* 
tos. Madrid nos ha dado un magnifico ejemplo de unidad que tiene para 
nosotros experiencias valiosísimas. Si Madrid ha podido resistir victo­
riosamente las brutales acometida» del enemigo ha sido, en primer 
lugar, por la unidad en la lucha do todo el pueblo, por el esfuerzo común 
de iodo» los antifascistas.

El Partido Comunista trabaja con todos sus entusiasmo» y todas 
sus energías en este sentido. Con las ricas experiencia» «aradas <k*i 
batallar de cada día, con el convencimiento de que sólo unidos consegul- 
renios la victoria y con el gloriosa ejemplo del gran Partido BolehevI-  ̂
que de la U. K. S. S., forjador de la libertad y de la felicidad del pueblo /
soviético continuaremos lu­
chando infatigablemente por 
los intereses dcl pueblo y 
por la resolución de los pro­
blemas do la guerra, i>cr- 
maneciendo s e g u r o s  en 
mieetro puesto do comba­
te para seguir la lucha has­
ta el final: hasta la expul­
sión do los Ín>'asores y  ol 
Inexorablo a p 1 a s tanilento 
fiel fascismo. .
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ÍL o  S G R A  Ñ D E S J E F E S  D E

O N  S O V I E T I C A
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y  UNTE años. Su nombre resuena en él mundo como
trueno de esperanza. Entonces él, rodeado de w  Partido 
Bolchevique y de iodo su pueblo, abrió en la tierra ca­
minos de felicidad.

Su pulso seguro guió a miUones de hombres, abatió fortale­
zas antiguas, sembró los campos de la sexta parte de la tierra, 
puso en marcha ¡as máquinas y dió aliento al motor de la dicha. 
Su mano revolucionaria señaló Jas rutas de la nueva vida. Puso 
el cimiento en los mundos de Marx y de Engéls y señaló con­
cretamente los métodos.

Contra los terratenientes, contra los capitalistas industriales, 
frente a los imperialistas e intervencionistas europeos, sus cla­
ros conceptos revolucionarios triunfaron. Fué a la cabeza—guía, 
jefe y maestro—dél proletariado y de las masas populares de 
todo el mundo, y consiguió para ellas el baluarte de todas sus 
posteriores reivindicaciones.

Se puso delante de la revolución de su pueblo, por su pueblo 
y por todos los pueblos del mundo.

En este XX  aniversario de la gran Revolución soviéítca Jos 
comunistas de España saludamos tu memoria, camarada Lenin, 
como la del maestro genial cuyas enseñanzas guardamos como 
ttn tesoro.

Todo nuestro pueblo también recuerda en ¿i o su amigo que­
rido y saluda tu nombre simbólico con un ''/Venceremos/'* ro­
tundo.

i ü ® #

SiS .................
mi
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i
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N el XX  aniversario ae la gloriosa Hcvolución de Octubre, los 
trabajadores de todo el mundo, y de modo especial los de 

A^España, saludamos ai jefe del proletariado muridiai, cama- 
^^rada Stalin. E l mejor discípulo de Lenin, el hombre de ace­

to, que es Stalin, ha sabido, a la cabeza del glorioso Partido BoU 
chevique de la Unión Soviética, conducir por caminos de victoria 
a la sexta parte del mundo, a la inmensa U. R. 8. 8. Con tesón 
e inteligencia extraordiiuirios, ese hombre genial, que es Stalin, 
sxípo conducir a eu pueblo por el camino de la liberación totál, por 
el camino de la construcción de tma nueva sociedad, por el car 
mino de la edificación del Socialismo.

Mucho debe ¡a humanidad trabajadora al camarada Stalin, mu- 
clio le aman, mucho le quieren los explotados de todo el mundo 
y mucho le debe la causa del progreso y de la civilización. Por­
que el camarada 5ía/in es el primer combatiente en la lucha conr 
ira los enemigos de la Humanidad, del progreso y de la cwilizor 
ción. Es el primer combatiente antifascista,

Stalin es el mejor amigo de España, de la España popular, de 
la España que lucha a muerte contra el /ascfsj?w> nacional y ex­
tranjero, Stalin es el primer combatiente en la lucha por la inde­
pendencia de España, por la independencia y la libertad de todos 
los pueblos. E l nos dijo en los primeros meses de nuestra lucha: 
.**yuestra causa no es un astinto privado de los españoles, sino la 
Sausa de toda la humanidad avanzada y progresiva."
^  En este dia, 7 de noviembre, fecha gloriosa en los anales de 
lá  Histovia, por cumplirse el X X  aniversario de la Revolución 
Tusflij y fecha de xoia emoeñón extraordinaria para nosotros, por 
cuanto se cumple un año de /« defensa ardorosa, valiente y friun- 
fal de la capital de la República española, de nuestro Madnd, 
nosotros, comunistas españoles, cíi nombre de todo nuestro pue­
blo, salxidamos emocionados la figura querida del camarada 
Stalin,

A N
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Bilbia empezado «1 
ftlto a  los autoroóvl' 

lee particulares.

Loe dirigentes del gto* 
(loeo Partido llevaban 
■ae 3ra sin dormir.

De una parte a otra 
widaban loe automó­

viles blindados.

y

m.

EGURO de si mismo, con esa seguridad espléndida que ofrecen como se­
dante mágico ios momentos de mayor debilidad, el Gobierno provLsional 
de Kereneky dispuso a últimos de octubre que partiese pai;a el frente la 
guarnición de Petrogrado: unos 60.000 hombres. Era considerada como 
el centro nervioso de todas las actividades revolucionarias. Sus hombres 
eran, por supuesto, bolcheviques. Y  habían sido los que rechazaron a ' 
Kom ilof en su Intento por adueñarse de la capital para implanteu* una 
dictadura militar.

En su lugar quedarían fuerzas de las cuales podría estar segura la reacción. 
Cosacos y batallones de la Muerte, nombre que se dió primeramente a los bata­
llones de mujeres organizados por Kerensky. Pero de una reunión celebrada sa­
lió algo con lo cual Kerensky no podía estar muy conforme. Se formó un Co­
mité militar^de la guamidón de Petrogrado que elevó al Gobierno y  a sus jefes 
proposiciones que no fueron aceptadas.

¡ Ante la decisión de las autoridades, en otra reunión que tuvo 
 ̂  ̂ (lugar el 30 de octubre, en la que figuraban representaciones de to-

 ̂ t ios regimientos de Petrogrado. salió una resolución en que se 
ti (leda: <La guarnición de Petrogrado no reconoce al Gobierno pro- 
 ̂visional. El Soviet de Petrogrado es nuestro Gobíemo.>

.MANIOBRAS INCESANTES 
De hecho, la Revolución estaba en periodo avanzado de prepa- 

radón. Pero también lo estaban las maniobras contrarrevoluciona­
rias, de las cuales hacía tiempo que Kerensky no era más que un 
instnimento. Ante la gravedad de los acuerdos, Kerensky ofreció al 
Comité militar representación en el Hlstado Mayor, que fué acep­
tada. Una hora después el ministro de la Guerra daba una contra­
orden. A l dia siguiente, 6 de noviembre, aparece en las calles de 
la capital un manifiesto del Comité militar revolucionario dd So­
viet de Petrogrado. Ei'a im llamamiento a la revolución y  al man­
tenimiento de un severo orden revolucionario.

<El 6 de noviembre— dijo Lenln—es demasiado pronto. Para la
nsurrccción necesitamos una base

% -

Ilnhfa delegados de todas 
tendeadas y  partidos.

lue se extienda a todo d  país, y 
6 de noviembre no habrán Ue- 

sg ;, ;ado aún todos los delegados al 
Ik)ngreso... Pero el 8 será dema- 
dado tarde. Para esta fecha ae 
labrá organizado el Congreso y 
<erá difícil que un organismo tan 
implio tome medidas rápidas y  
lecisivas. Tenemos que actuar el 
lia 7, el dia en que se reúne el 
wongresQ, a fin do que podamos 
Icclrle:

— |Aqui está el Poder! ¿Qué 
/ala a hacer con é l? »

Para este Congreso, el segun- 
Jo Congreso do los Soviets de to­
ja  Rusia, se hablan movilizado to­
dos los recursos posibles. Habla 
delegados de todas las tendezxdas 
V matices. Para convertirlo en un 
■'rganiamo vitalmente revoluciona­
rio era preciso acttiar con habUi

Rmpleza en Smotny el 
n  Congreso de Soviets.

1 I'

i }

I!

c ¡ T  O d O el 
Poder pam 
les Soviets!»

V ^

%
iism

->>>■

te s  cañonea • •
•el «Aurora»
enfocan el Palacio do Invierno.

^enen loa de Crousiadi.*

bu (la la urden de aiMliu.

© Archivos Estatales, .cultura.gob.es



f06B6Uhi368B

dad, inteligencia y sagacidad. L/cnin era insuperable en la lucha. Y 
Gtalin, su más firme apoyo.

IX>S DB CRONSTADT

En las calles se respiraba un ambiente extraño, mezcla de expec­
tación, curiosidad y  algo que no se podía precisar exactamente. De 
una parte a otra andaban los automóviles blindados y algún que otro 
cañón. Patrullas de soldados prestaban vigilancia permanente con ba­
yoneta calada Habia empezado el alto a los automóviles particulares. 
Pero en las calles no era posible precisar todavía quién era más fuerte: 
el Comité militar o el Gobierno provisional. Sin embargo, la duda no 
se alargaría demasiado. Hacia un grupo de soldados se dirige otro de 
znarínos, también armados, del <Aurora> y  el <Sbody>, anclados en el 
N eva  De la conversación que sostuvieron queda un testimonio, una 
frase suelta recogida al azar:

— ¡Y a  vienen los de Cronstadt!
En Cronstadt babia 25.000 marinos bolcheviques.
Para muchos residentes de Petrogrado fueron una gran sorpresa 

los grandes titulares del diario comunista <Dien>: cjTodo ei Poder para 
los Soviets de Obreros, Soldados y Campesinos! ¡Paz, Pan y  Tierra!>

La edición se agotó en unos minutos.
' La Revolución habia hecho progresos extraordinarios. Los dirigentes 
del glorioso Partido Boíchevlquc llevaban días ya sin dormir, orga- 
túzá.ndoIa en sus detallca más mínimos. De hecho hablan cesado el 
pobiemo provisional y  el Consejo de la República.

ÍLMPIEZA EL CONGKBSO

Empiezan en Smolny las sesiones del segundo Congreso de Soviets 
de todas las Rusias. Es preciso hacer frente a la realidad, a la reali­
dad revolucionaria. Un breve y  vibrante manifiesto pide a todos los 
obreros y  campesinos de Rusia apoyo, energía y devoción para la revo­
lución que está en marcha.

Frente a una gran oposición se pasa a la elección del nuevo Comi­
té Ejecutivo: 14 bolcheviques, siete socialistas revolucioncuios, tres men- 
‘oheviques y un intemacionalista. Se alarga el debate hsiciendo uso de la 
¡palabra, uno detrás de otro, los enemigos del pueblo y dol orden revo- 
ílucionarío que se está formando a marcha forzada. Pero en im ambien­
te enteramente hostil. Quiere la reacción ganar todavía la batalla, 
•hablando de establecer la paz turbada por la guerra dvU.
' Los discursos de la reacción se ahogan en las protestas generales. 
£ i ambiente del Congreso es también revolucionarlo. Los delegados 
que se oponen no representan a las masas trabajador^*». Son hijos de 
las maniobras y  de las componendas que ba­
been imposible el ejercicio de la democracia.
Pero los Jefes bolcheviques les dejan hablar.
Para ellos. Intérpretes fieles de la voluntad po­
pular, valen más los golpes de cañón y  ame- 

¡tralladora que los discursos reaccionarios. La 
(dirección política de la Revolución no pierde 
i la serenidad. Deja que el histerismo de los 
(eeiemigos del pueblo se abogue en su prop’
Idespccho e incapacidad.

EL PAL.VCIO DB INVIERNO

La Revolución nabia lomaao ya fuertes posiciones, entro ellas el 
Ministerio de la Guerra, Los caflones dal <Aurora» enfocan el Palacio 
do Invierno para cooperar con los soldados y marinos que se dispo­
nen al asalto desde detrás de las barricadas de piedra y madera. Den­
tro, nervosismo e Indecisión. Para que no se impresionen* demasiado, 
las mujeres del Batallón de la Muerte son encerradas en habitaciones 
posteriores. Los soldados andan de un lado para otro, asombrados qui­
zá de la confusión atropellada que reina entre los jefes y oficiales, que 
en vano querían dar una sensación de firmeza con palabras fuertes y 
sonoras, como si fuesen ellos los únicos que las escuchasen. Un grupo 
de mujeres contendía con curiosidad, desde la calle, el espectáculo. 
Alguien quiere abrir fuego contra ollas. Pero no. Prevalece otro cri­
terio. Las mujeres del Batallón de la Muerte se opondrían a ello.

Ea igual en todas partes. Las decisiones enérgicas tienen el mismo 
final que la de Kerensky, adoptada firmemente horas antes y  traduci­
da en una huida precipitada al <frcnte>.

Cuando suenan los primeros cañonazos del cAurora», que produ­
cen algunos desconchados en los fuertes paredones del Palacio, se da 
la orden de asalto. No cuesta gran trabajo cumpUrlo, en verdad. Loa 
defensores abandonan las armas a los primeros disparos y huyen o se 
rinden. Los Soviets recogen en la capital el Poder que habla sido ya 
Abandonado

PERO NO DEL TODO

Los disidentes del Congreso se dirigieron a la Duma municipal, 
donde también, como en Smolny. habla reunión permanente. Aquí es­
taban todas las fuerzas contrarrevolucionarias. Podía Rusia quedarse 
sin el Gobierno provisional— todos los ministros, con excepción de Ke­
rensky, estaban ya detenidos, si bien algunos fueron luego puestos en 
Ubertad— . pero la reacción, contando con los £q>oyos más diversos, 
incluso de partidos que hasta monKntos antes se llamaban izquierdis­
tas € incluso obreros, tenía fija la mirada en la presa y no la apar­
taba de ella.

Pero la Revolución, la Revolución verdadera, habla, de hecho, con­
quistado Petrogrado y se disponía para la conquista de toda la Rusia 
zarista. A l dia siguiente, el 8 de noviembre, el pueblo conoda la fo r­
mación de un Gobierno provisiónal revolucionario. Ix>s Soviets de Obre­
ros, Soldados y  Campesinos marchaban hacia la conquista definitiva 
del Poder para el pueblo trabajador.

Jnimc M ENENDEZ
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EL PARTIDO BOLCHEVIQUE EN LA LUCHA Y EN 
LA CONSTRUCCION SOCIALISTA

La  gloria de haber conducido al proletariado y al pueblo eovié 
tico a la destrucción total de la Urania zarista y dé la  opre- 
eión capUalista pertenece por entero al Partido de IJenin y 
StaJin, al Partido Bolcheviqxie. **El Partido es el destacarnen- 

io  organizado de la clase obrera'*, ha dicho el camarada Stalin. Y 
ha a\gregado: "E l Partido es la forma superior de organización del 
proletariado. E l Partido es el principio fuyxdamental director de la 
clase de los proletarios y de la organización misma... E l Partido 
es necesario al proletariado, ante todo en calidad de Estado Ma­
yor de combate del mismo, de Estado Mayor necesario para adue­
ñarse del Poder. No vale la pena demostrar que sm un Partido ca­
paz de agrupar a ®u aXrcdedor a ías organizamones de masa del 
proletariado y de centralizar en el transcurso de la Ixteha la direc­
ción de todo el movimiento, el proletariado ruso no hubiera podido 
realizar su dictadura... Pero el Partido es necesario al proletariado 
no sólo para la conquista de la dictadura; le es aún más necesario 
para mantener a esta última, consolidarla y ensancharla en interés 
de la victoria completa del Socialismo." f'Stalin: "Fundamentos del 
leninismo".J

He aqui explicado por él jefe del proletariado mundial el pa­
pel desempeñado por el Partido Bolchevique en la conquista del 
Poder, en el mantenimiento del mismo y en la vioíoría completa 
del Sooíaíw^mo  ̂que hoy, a los vexñte años de Poder proletario en 
la 17. R. 8. S., se registra plenamerite.

E l instrumento en manos del proletariado, el Estado Mayor 
'de la clase obrera rusa, conducido por los geniales jefes Lenin y

Stalin, realizó el prodigio. Luchó por la conquista del Poder y lo 
conquistó integramente. Luchó en la }guerra civil contra los blatv- 
eos y los intervencionistas, y los venció, reconquistando iodo el 
territorio soviético para los trabajadores. Y  luchó en medio de 
innumerables dificultades por la construcción de un mundo nue­
vo, por la edificación del Socialisino, y el éxito más rotundo co­
ronó sus esfuerzos.

Siti el Partido Bolchevique él proletariado ruso no hubiera po­
dido llegar al Poder y conguisfar la vida libre, alegre y feliz que 
hoy viue. Por eso los obreros y koljosianos soviéticos están orgu­
llosos de du Partido, se sienten plenamente orgullosos de haber 
sido dirigidos por geniales maestros como Lcnin y Stalin.

En el X X  aniversario de Ja Revolución de Octubre, nosotros, 
comunistas españoles, nos sentimos igualmente orgullosos como 

los trabajadores soviéticos del Partido Bolchevique de la Unión 
Soviética. Porque no sólo ha liberado a la sexta parte del muyido, 
no sólo ha forjado el Socialismo en el país inr?íon30 de la Rusia 
liberada, sino que con ejemplo ha legado al proletariado de 
todos los países las enseñanzas precisas para conseguir también 
su liberación total, para aniquilar la dominación del capitalismo 
en todo el mundo.

En este X X  aniversario de la gloriosa Revolución de Octubre, 
el proletariado español grita entusiasmado:

¡Viva el Partido BolcJiCvique de la Unión Soviética, Partido de 
Lcnin y Stalin! ¡Viva el Comité Central IcnixilstOrstalinista del 
Partido Comunista de la Unión Soviética!

v.OiíW
*
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eumiDIII ROJA AL EJERCI10

UN estallido! Partían mensajes ardientes del Instituto Smol- 
ny. Comité Militar Revolucionario le decía a cada tino 
lo que tenia que haccr  ̂ Se agrupaban los obreros de las 
fabricas, los hombres del campo, los marinos, los s(^da> 

dos. Cada uno con el arma que encontró a mano. Cantaban la 
gloria de los Soviets y se disponían febrilmente a la lucha por 
el mundo nuevo.

Pedían armas para el combate. Cada uno llegaba de un sitio 
diferente. Exactamente igual que aquí, cuando se agolpaban ios 
hombres a las puertas de los locales de los partidos, en la calle 
de la Casa del Pueblo.

Poco a poco, batalla a batalla, día a día, sobre la experiencia 
de las derrotas, ante la avalancha de los imperialistas que inva­
dían Rusia, aquel río humano de obreros heroicos, de campesi­
nos que comprendían cufd ora la ruta de su liberación, fueron 
formando sus cuadros, fortaleciendo su disciplina, conipletando 
sus unidades. El Partido de Lenin y Stalin señalaba en cada mi­
nuto lo que había que hacer; el Comité Militar Revolucionario 
realizó el portento de aquella organización grandiosa.

Así nadó el Ejército Rojo.
También transformándose, completándose, disdplinándose ho­

ra a hora, combate a combate, ha nacido nuestro Ejército po­
pular.

¡Más hombres! El Ejército Rojo había de contar con más 
hombres que todos los ejércitos blancos, que todos los ejérdtos 
intervencionistas juntos. Y  el Partido Bolcheviq\ie, el pueblo so­
viético, puso en pie un Ejército de cinco millones de bayonetas.

Fué el gran Ejército de Lenin y Stalin, de Vorochilof y Bu- 
dienny, de Blucher y Frunze, que liberó a su patria de la inva­
sión extranjera, que asentó el poder obrero en la sexta parte de 
la tierra.

Ese gran Ejército, vanguardia de todo el proletariado y de 
las masas populares del mundo, es hoy el guaicán de la patria 
del Sodalismo, el centinela de la paz de Europa-

También nosotros, después de la victoria, tendremos un Ejér­
cito considerable, que, como el Ejército del pueblo soviético, sea 
garantía de la paz, de la libertad y del bienestar.

w. ■ .
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LA POTENCIALroAD
DEL EJERCITO ROJO

E
l  Ejército Rojo, como órgano <3c defensa del Estado pn^etano, 
ha reflejado en su desarrollo el mismo grandioso camino que reco­
rrieron el pais soviético y  el pueblo soviético. Pasaron para no vol­
ver aq;uellos tiempos en que -él Poder soviético^ joven y casi inerme, 

tenia que repeler más con sus jontusiasmos y a costa de enormes sacrifi­
cios y  penalidades que por la  t é ^ c a  militar, las invasiones rapaces de 
catorce potencias capitalistas. Ahora el entusiasmo del pueblo revolu­
cionario se ve multiplicado por la técnica más avanzada y  más poten­
te. Nuestro Ejército Rojo es el primero en asimilarse, en absorber y 
reflejar, como una aleación peculiar y  maravillosa, todas nuestras trans­
formaciones técniooccocómicas y  sociales, las conquistas de todas las 
ramas de la vida y  de la economía de nuestro pais. Y  con el desarrollo 
del pais de los Soviets por la senda hacia la sociedad sin clases, el 
Ejército Rojo va convirtiéndose también en la organización militar 
::ada vez más socialmente homogénea de todos los pueblos de nuestras 
Ctepúblicas Socialistas...

No todos se dan aún cuenta de hasta qué punto el triimfo del Soda* 
ismo en la U. R. S. S. se ha reflejado en la capacidad defensiva dcl 
Ejército Rojo. Como resultado del triunfo de las relaciones socialistas, 
cada trabajador se siente como duefio y  señor dcl pais, de un pais en 
que la tícrra. los gigantes industriales, las fábricas, los sovjoses, los 
Instrumentos y  medios de producción pertenecen a la gran colectivi­
dad de la que él es miembro. El koljosiano, soldado dcl Ejército Rojo, 
no es el campesino de los países capitalistas, aplastado, gimlente, ham­
briento, que no ve con frecuencia más allá de sus chozas y  de su jirón 
de tierra, diminuto como una fosa; no es aquel mujlk que, como oyese 
que un cometa gigantesco iba a  chocar con la Tierra y  se hundiría 
todo el Universo, exclamó sin Inmutarse: -¡Ojalá caiga en la aldea 
vecina!» No es el campesino aplastado por siglos de esclavitud y  de 
ignorancia, con una concepción del mundo gn^ y  limitada como su 
hacienda: <¡Que a mi choza, a mi campanario, a mi montón de estiér­
col. no les pase nada; lo demás me llene sin cuidado!» No; el soldado 
d<d Ejército Rojo es el representante armado y el combatiente de una 
gran familia multinacional, que tiene una sola tierra grande, una gran 
hacienda que va de un confin a otro, de una frontera a otra frontera 
y no de una Jinde a otra linde. £1 ciudadano de la Unión Sovlé<Uca. 
el soldado del Ejército Rojo, enfoca sus preocupaciones personales, sus 
planes, hacia una vida mejor todavía, más rica y  más alegre al través del 
prisma de los grandes intereses y  amplios horizontes de su gran tie­
rra. de la gran hacienda de toda la Unión Soviética.

El Ejército Rojo, salido del pueblo, que sirve al pueblo, defloncle 
sus intereses, animado por los cuidados y  ti amor de las masas del 
pueblo, inspirado por los grandes fines de servir a la humanidad traba­
jadora. monta con dignidad, con honor y con orgullo la guardia en 
nuestro pais socialista, fortaleza de la revolución proletaria mundial. 
Enlazado por vínculos indestructibles de solidaridad fraternal a todos 
loa oprimidos, a todos los explotados, a todos los pueblos del mundo, 
el Ejército Rojo es el verdadero destacamento de vangfuaixlia del cre­
ciente movimiento de los pueblos contra las guerras imperialistas.

^Manuilsky: cEl triunfo dti Socialismo en la U. R. S. S.» Discurso 
prcmunciado en el V II  Congreso de la Internacional Comunista.)
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LOS C O M IS A R IO S

La s  grandes masas de obreros y campesinos. Jos núcleos de 
estudiantes e intelectuales, Jos hijos de todo el pueblo ruso, 
formaron el Ejército Rojo, Los comisarios— Jo más nervio- 
so, lo más firme y lo más agudo de Ja revolución— Uegaron 

» explicar a aquellos hombres por qué luchaban.
Eran obreros, campesinos, intelectuales. Iban delante y ase- 

, tiraban el terreno que quedaba detrás, jCamarada comisario! El 
comisario aclaraba todas las cosas, luchaba y moría. Entonces 
llegaba otro. Los marinos, los trabajadores, todos los combatien­
tes confiaban en él.

Los comisarios sostuvieron en alto la batidera de la resisten­
cia pi los largos meses de los avances enemigos. Los bJaTWOs y 
los intervencionistas cubrían etapas y etapas hacia el interior de 
fa Gran Rusia. Los comisarios lo ordenaban todo, lo preveían 
todo y gritaban a los soldados del naciente Ejército Rojo-, “ /Ve»i- 
eremosr

Luego, a través de todo el gran avance en persecución de lof: 
jlancos, de los checos y de los ingleses a lo largo de la estepa, 
ellos— los comisarios—permanecían de pie cuando los hombres 
se venían abajo. Faltaba pan. ¡Adelante! Iban loa soldados se- 
nideénudos sobre la nieve. ¡Adelante! ¡La nueva vida nos espera!

Ellos— ¡para ayudarte a ti, tanto como tú— forjaron la vic­
aria junto a Jos grandes jefes' militares, dándoles su consejo, su 
'xperiencia política, su conocimiento del pueblo y de la lucha. 
‘Silos forjaron el bloque monolítico— una sola idea, un solo ífu- 
•etur--del Gran Ejército Rojo, cinco millones de bayonetas ende- 
ezadas en la misma dirección.

E l pueblo soviético guarda para sus comisarios recuerdos emo- 
onantes y laureles de victoria. E l pueblo español saluda a los 

iyos y les dice: ‘̂Esperamos de vosotros que, fundidos con tcf 
'os los jefes y todo el Ejército, sepáis abrirnos el cainino de l* 
Actoria,**
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ALAS IGUALES

A  pocos centenares de kilómetros del mar Azof chirrían las 
fábricas de aviones. Tierra adentro, en mudhos lugares 
de la U. R. S. S. se construyen motores y  hélices. El pue­
blo soviético, cuando comenzó la gloria de los Soviets 
bajo el estruendo de la guerra civil, a través de las lla­

nuras de Siberia y  a lo largo de los montes del Ural, no tenía 
nada: los fusiles proletarios y las consignas certeras del Partido 
de Lenin y Stalin. Masas de hombres frente al mundo por un 
sentido nuevo de la vida, luchaban. Ejércitos de varios países 
querían frenar el impulso revolucionario.

•  «  «

Las agencias informativas de todo el mundo nos dicen hoy 
simplemente, como si se tratara de un hecho intrascendental: 
“ La Aviación soviética es la más potente en comparación con cual­
quier aviación de im país capitalista” .

Este hecho nuevo es una consecuencia de todos los hechos 
zubtunales que muestra la U. R, S. S. a los otros países que si­
guen por el otro camino: una nueva esperanza que se brinda 
desde allá, desde la punta de Europa, a los trabajadores y a las 
masas populares de todo el mundo. La U. R. S. S. posee las gran­
des fábricas ejemplares, hacienda de los obreros, patrimonio de 
la sociedad sin clases de la U. R. S. S.; posee los grandes cam- 

f pos koljosianos, donde el hombre es, por vez primera, dueño de 
la tiesira que pisa; posee los ríos interminables que arrastran 
riqueza para el pueblo; posee las inmensas redes eléctricasique 
aseguran el ritmo de la nueva vida socialista; ha creado el gran 
Ejército Rojo, que defiende todo esto: la vida y  el bienestar del 
pueblo soviético y  la libertad y  la paz de todos los pueblos del 
mundo, y  cuenta con su aviación potente, con miles de apara­
tos enormes y  diminutos, ligeros y amenazadores, que nublan 
el cielo de la U. R. S, S., que permanecen como centinelas en el 
cielo de la tierra socialista, como avanzadilla de la felicidad de 
los hombres.

«  «  *

Goering es un camero hinchado. Un hombre que grita y que 
eructa. A l cabo del día dice muchas cosas con prisa, como si 
supiera que muy pronto no las podrá decir. En sus alucinacio­
nes ha asegurado que HiÜer—quiere decirse él—dá^ondrá muy 
pronto de 70.000 aviadores. Sencillamente, la U. R. S, S. ha res­
pondido: “Nosotros tendremos 100.000” .

La Plaza Roja conoce con exactitud el volumen de la Avia­
ción soviética. Conoce el ruido de los motores socialistas. Mu­
chas veces ha visto volar mil aviones soviéticos sobre las ban­
deras tnunfantes y esperanzadoras del Primero de Mayo. Y  sabe 

 ̂ que existen decenas y decenas de campos de aterrizaje donde se 
posan las alas del pueblo socialista, unas alas brillantes y segu- 

'  ’ ras que garantizan la paz del mundo y la seguridad del bienes­
tar soviético

Nuestro pueo.o, ci pueblo español en lucha, vuelve sus ojos 
a la Unión Soviética, siente en sus oídos el zumbar de loe m<  ̂
torca de la aviación socialista. También el cielo de Hispana está 
surcado de nuevos aviones ligeros y potentes que se enfrentan en 
todas las nubes con los aviones extranjeros de la invasión y el 
crimen, con las alas negras, asesinas de las mujeres y de los ni­
ños de España, destructores de nuestras torres de libertad.

Miles de aviones atraviesan el cielo de la Unión Soviética. 
Centenares de hélices cruzan el cielo de España. Por los mismas 
cosas, por la libertad y la felicidad del mundo.

Madrid, en ol año de su defensa, que sabe lo que debe s 1* 
gloriosa Aviación española, saluda a sus pilotos con sus puño, 
y sus banderas en alto.

Nuestros aviadores en combate, fretite a las nubes do avie 
nos de Italia y Alemania, saluden con im grito fraternal y un 
gesto idéntico a sus hermanos los pilotos de la Unión Soviética, 
y los dicen: “Desdo aquí arriba ganaremos la tietnra para los 
hombres” .

i.
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LOS PUEBLOS LIBRES DE LA V. R. S. S

m

DEíSDE un extremo al otro de la Unión Soviética, desdo la 
Transcaucasla a la península de Kola o desde K ief a Vladi-* 
vostok, el más fiel reflejo do la profund;i transformación 
operada por la j^ran Revolución de Octubre aparece estam­

pado en los rostros do las gentes que forman docenas de nacionali­
dades distintas. Aquel ambiento do recelo, incluso die odio, con que 
antes de la Revolución de Octubre se miraban los pueblos de la 
Rusia zarista de distinta nacionalidad, ha desaparecido por com­
pleto.

Razones poderosas ha habido para ello. Ha desaparecido porque 
se ha puesto Un al régimen de explotación, sometimiento y opresión 
en que vivian. El zarismo, para los pueblos de Rusi:i, suponía un 
régimen do odiosa centralización, de cuya permanencia se encarga­
ba a los nobles, a los sefíores feudales, a los jefes* del Ejército im­
perialista, a los mercaderes y traficantes, a la burocracia oficial y 
al alto clero. Y  para ios pueblos sometidos, cuando sae hablaba de 
Rusia, los conclusiones eran Inevitables: para ellos, Rusia suponía 
sólo explotación, miseria, represiones sangrientas, privación de de­
rechos ciudadanos.

Hoy esto ha desaparecido por completo. Todos los pueblos sovié­
ticos, Incluso los de las remotas regiones polares, gozan de los mis­
mos derechos y deberes.

Actualmente en la Unión Soviética los pueblos de una naciona­
lidad no miran con recelo a los de otra, próxima o lejana, porque 
el Partido Bolchevique los ha colocado a todos no de una manera 
teórica, sino práctica y eficaz, en un terreno de absoluta Igualdad, 
que so traduce en una colaboración íntima y cordial. Por vez pri­
mera en el mundo la cuestión de las nacionalidades, creada por los 
imperialistas y  los explotadores, ha sido resuelta. I>a nueva Cons­
titución staliniana da sanción a esto nuevo estado de cosas, que ya 
se perfilaban con trazos vigorosos en la mente de Stalin en 1924 
«L a  revolución en Rusia no hubiera triunfado, Kolchak y Dcnikin 
no hubieran Mdo vencidos si el proletariado no hubiese contado con 
la simpatía y  el apoyo de los pueblos oprimidos del ex Imperio ruso.» 
Pero para conquistar la sim|>at{a y el apoyo de dichos pueblos debió 
ante todo romper las cadenas del imperialismo ruso y emancipar 
a dichos pueblos de la opresión nacional. Sin ello hubiera sido im­
posible consolidar el régimen de los Soviets, instaurar un Interna­
cionalismo efectivo y  crear esa magnífica organiración de colabora­
ción de los pueblo^ que lleva el nombre de Unión .de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y que comdituye un modelo vivo de la futura 
unión de los pueblos en una economía mundial únic î.

De aquí la necesidad do la lucha contra el aislamiento nacional, 
la e6tre<^ez de mirOvS, el particularismo do los socialistas de los 
países oprimidos, los cuales no desean elevarse más arriba de su 
campanaLTio y  no comprenden el lazo existente entre el movimiento 
de su país y  el movimiento proletario de los países dominantes.
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Guiado por la mano que sujeta la cadena con 
eslabones que simbolizan al gran capitalismo, el 
traidor y renegado Trotsky marcha por el ca­
mino del crimen, el terror y  Is contrarrevolución, 
al servicio franco del fascismo internacional.

muerte
el criminal 
trotskismo!
Trotsky so encuentra en el desanx^lo de su 
obra contrarrevolucionaria, en el camino de 
Hitier y Mussollnt. Y  trata de justificarse diri­
giéndose a los ingenuos, para quienes derrocha 
la demagogia oontrsirrevoluclonarla, diciendo: 

•^No quiero decirse que esté al lado de estos 
dos amigos. Da la casualidad que loe tros cami­

namos en la misma dirección.

m

D Tj un Incontenible extremismo revolucio­
narlo. el trotskismo ha pasado a convei^ 
tirse en la más brutal y sanguinaria do 
las organizaciones terroristas Interna­
cionales al servicio franco de la con­

trarrevolución. Mano Negra, la Guardia do 
BUerro, Vstachl, los Cien Negros... do todas es­
tas organizaciones terrorIstr¿!), oficiales o par­
ticulares. han aprem^do o a todas les ha ense­
ñado algo el trotskismo. Y, como todas, unos 
antes V otras después, estóa al ser%'lclo do la 
reacción y de los enemigos del pueblo, no Im­
porta cuales sean las formas con que se dis­
fracen o e! matiz del lenguaje que adopten. 
Fero el trotskismo se distingue do todas las 
demás organizaciones terroristas en lial>er al- 
canz^o una mayor difusión, en dar mayor am­
plitud a su teatro de operaciones.

Kn todas partes, en lucha sorda y traidora 
contra los pueblos que ansian alcanzar un ré­
gimen de lU>ortad, bienestar y dicha, despliega 
el trotskismo sus actividades contrarrevolucio­
narios. Después, do la Unión Sovlétien, ICspa- 
ña y China son los países qtic más directamen­
te han sentido su nefasta influencia. Kn rea­
lidad, esto es muy mUurol, puesto que el trots- 
klsmo ha llegado a conventlrsc en el Instru­
mento más eficaz del fascismo para el des­
envolvimiento do sus planes agresivos.

EN  LA U. IL  S. S.
Del trotskismo y de su lenguaje violenta­

mente extremista so vale el Imperialismo fan- 
clsta i>ara sembrar la confusión entre obt'oros 
y campesinos con la es|>oranza de crear un 
ambiento do Indisciplina, desorganización y es- 
oopticJsmo quo facilito el avance de las fuer­

zas de agresión y con- 
qulsto* Con el caudal 
copioso de documenta­
ción de que ya dispone 
sobro la conducta y las 
actividades do Trotsky 
y el trotskismo, la for­
mulación de juicios de­
finitivos rt^ulta una ta­
rea harto sencilla. Se 
ha encargado ya de ello 
la Historia misma. Kn 
dos grandes procesos y 
en u n a documentación 
de extraordinario voln- 
men está registrada la 
actividad criminal d o l 
trotskismo en la Unión 
Soviética.

Al servicio do los ex­
plotadores eternos d e 1 
hombro, do las reduci­
das minorías que se be­
nefician de los regíme­
nes do privilegio, tira­
nta y opresión, el trots­
kismo 80 ha .dedicado 
en la Unión Soviética al 
asesinato descarado do 
los obreros para sem­
brar el malestar y el 
desconcierto; a vastas 
campañas do sabotaje 
para desorganizar 1 o s 
esfuerzos de los traba­
jadores, y a la comisión 
do otros actos terroris- 
4as, como la provoca­
ción do dcHcarrilamlcn. 
tos y choques ferrovla 
rioi^ do explosiones o 

IncondltMi en fábriocifi y talleres, etc. núme­
ro do obroros que han sido victimas en la 
U* B» 8. S. de los atentados trotsklstas so 
cuenta por millares.

FTNATJTDADES 0 K L  TROTSKISMO
Cuanto más fnerto se hacia la patria del So­

cialismo, mayor era la actividad desplegada 
por el trotskismo. El “ técnico”  de una gran 
Empresa o el simple burócrata de un servicio 
puDUco cualquiera eran instrumentos do la 
\'08ta red de espionaje, dlvlslonlsmo y sabota­
je  que alcanzaba a t o ^  la Unión Soviética y 
quer amenazaba con desbaratar el e s f u e r z o  
ejemplar y único en la historia do la Huma­
nidad do un pueblo empeñado en asegurarse 
un régimen do abundando, bienestar y felici­
dad Kn las minos do carbón se producían d«^ 
rrumlMunlentos inexplicables, de las fábricas 
do automóvlloe salían coches que no servían 
—'Ucgáiidosj en ocasión a tener quo cerrar 
Inesj>era<damente una de las fábricas máŝ  
des que se halifan construido en la Union So­
viética para proceder a un examen general de 
toda la maquinarla—, los servidos de trans­
porto no respondían, Inn materias primas no 
llegaban nunca o su destino porque en ruta 
sufrían extraordinarias desviaciones, y así su­
cesivamente.

pero DO 80 contentaban con esto los troto- 
ktstaa. Los plonos, los proyectos y toda clase 
de secretos de Estado pasaban misteriosamen­
te a poder de potondas extranjeras. No en bal­
de slr Henry Dcterdlng no perdió la confian­
za de alcanzar nuevamente el monopolio en las 
explotadonoa petroUíoras, o la Empreea Gold­
man loa minas de oro do Lena, o Knipp las in­
dustrias pesadas.

LA  VOLTOTAD DEL PUEBLO
Sin embargo—caso único también en la His­

toria—, el pueblo no perdía ni fe ni entusias­
mo. Sabía lo que era luchar con la reacción.
Y  si bien Imsla el proceso de 1930 no alcan­
zase a comprender dcl todo a qué so debían 
IBS dificultades con que se iropezalio, sospe­
chaba que la reaccióu. nndonal y extranjera, 
no era ajena a los acontecimientos quo se pro­
ducían.

Al mismo tiempo, el Partido Bolchevique se 
entregó afanosamente a  la labor de desenmas. 
caramicnto y caza de tos traidores enemigos 
dcl pueblo. Y  su labor dló pronto resultados, 
(luo pusieron de relieve el papel que Trotsky 
y los desi>cchado8 y traidores jugaban en esta 
sangrienta campaña por acabar con loa con-

3ulstas del proletariado soviético. Pero después 
el primer proceso, creyéndose sin duda que 

el mal había sido cortado—durante algún tiem­
po se advertía una tendencia pronunciada hnr 
cia un progreso general y sin obstáculos—, ol 
pueblo volvió a entregarse confiadamente a su 
gran tarea de reconstrucción. Pronto, sin cnt- 
i>orgo, se advirtió la necesidad de no abando­
nar la vigilancia constante y firme. El trote, 
kismo renació a la vida, llegando incluso a co­
meter (kctos tan monstruosos como el asesi­
nato de Klrof, en el propio edificio del Parti­
do, en J^nlngrado. Lo que no podía ofrecer 
en número—porque siempre ha sido el trots­
kismo una minoría insignificante—, lo aporta­
ba en vileza.

La campaña de crímenes, actos de sabotaje, 
atentados, etc., se recrudeció, liasta quedar 
cortada con el proceso que se celebró el año 
p.isado. I-a historia do Trotsky llegaba al pun­
to culminante de una vida entregada al crimen 
y a la traición.

APOYOS 11NANCIEROS 
Por su camiovña contrarrevolucionaria y es­

cisionista y por atacar repetidamente las «je- 
cisiones del Comité Central, del Buró Político 
y do los Congresos dcl Partido Bolchevique, 
Trotsky íuó expulsado del Partido ya en 1937 
y desterrado al Turquestán en enero de 1938. 
Pero no por ello abandonó su crlmlnol labor, 
quo cristalizó en algunos desórdenes en que 
80 pusieron en acción conocidos elementos con­
trarrevolucionarios. Por primera vez, Trotsky 
contó con el apoyo decidido de los rusos blan­
cos y de los centros de agitación en que éstos 
Mo movían más allá do las fronteras de la 
U. K. S. S. Y  cuando, al fin, fué expulsado del 
país, ia primera gran ajnida con que contó 
para la continuación de su labor le vino de loa 
grandes capitalistas Ingleses, norteamericanos, 
franceses, etc., q u i e n e s  buscaban recuperar 
perdidos prlvUcglos, Un escritor noricamerl- 
cano, John Gunther, de tendencia liberal, se 
mostró sorprendido, porque no lo comprendía, 
ul advertir que el capitalismo yanqui subven­
cionaba, tñijo el disfraz de la publicación de 
sus libros, generosamente pagada, a Trostky.
• Desde entonces se han aprendido muchas co­

sas más. Como éstas: la última biografía do 
Trotsky, escrito por “ pero”  GoltUeb, su gran 
anúgo y lugarteniente, se hizo a Instancias y 
con la documentación recogl«ia en el MInlst<v 
rio de Propaganda de Berlín. Y  para su “ de­
fensa” , en ocoAÍón del-último proceso cclcíbra- 
do en Moscú, a Trotsky le ofrc«dó todo el 
pació que, necesitase, en sus veinte grandes 
periódicos, WiUiam Kandotph Hcarst, r i .£**>*' 
cipal propagandista dcl fascismo en los Rito- 
dos Unidos desde hace ya «Ugunos años.

EN ESPAÑA
Los actividades tUi trotskismo en España, 

cuyo principal radio do acrión gira en torno 
dol P. O. U. M., están profundamente calca­
das en la mente do todos. Los trágicos s u c e ^  
de mayo en Cataluña señalan la cxümlnarión 
hasta cntctnccs de una serie de provocaciones, 
actos terroristas y campañas contra la unidad, 
la disciplina y la organización de la España 
antifascista, y muy particularmente do las 
masas trabajadoras y el Ejército popular.

En cunmUmlento do las lr.8trucclon«*s reci­
bidas dé Franco, MltJer y MussoHnl, el trots­
kismo español no se ha contentado con aten- 
tor directamente contra el pueblo catalán, sino 
que ha buscado privarle de algunos de sus Je­
fes más queridos, como Sesé y Roldán, vilmen­
te asesinados por los terroristas que echan 
sobro sí el antifaz do la demagogia ultrarre­
volucionaria. Mucho más recientemente han 
inti'ntado dar mayor amplitud aún a su obra 
criminal y  sangrienta con el atentado Infruo 
tuoso contra Juan Comorera y con la prepa­
ración do una serle do golpes mortales contra 
figuras queridas del pueblo español, nilnlstix^ 
jefes militares, etc. El trotskismo ha revelado 
«Caramente su siniestra catadura.

Apenas si es preciso, pues, rep«»tlr lo «lua 
sabe todo el mundo—aun cuando haya quien 
tenga Interés en Ignorarlo—; el trotskismo es 
hoy el aliado más resuelto y decidido dcl f ^  
cismo. De aquí sólo se desprende una 
slón lógica: el trotskismo ha d© ser objeto <*©• 
trato que merece, como enemigo lirecenclUa- 
hlo del pueblo, con ©l cual acabaré si antea 
no so acaba con éL Con el trotskismo no pne- 
de haber consideración. Ha de ser inexorable­
mente extirpado.
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LA U. R. S. S„ GARANTIA 
DE LA LIBERTAD DE 
TODOS LOS PUEBLOS
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U CH AR por lina sociedad mós humana, ni siquiera mós, 
humana sencillamente, es todo un prog:rama de paz. 
Una sociedad donde no existan buitres sangrientos que 
quieran hacer de arroyos de sangre pilares de oro; una 
sociedad donde el hombre recobre la personalidad ínag’- 

nífica que le da su efectiva y  soñada libertad, donde sólo cabe 
el que es útil y, si lo es, tenga felicidad y  bienestar, que no 
0C canse de vivir. Acabar con el odio entre los hombres que 
produce la injusta y  cruel diferencia de clases. Una sociedad 
tal es libertad, es alegría, es PAZ.

El mimdo vuelve a sentir convulsiones do caos; nueva* 
mente e i enemigo de la Humanidad, el fascismo, trata de en­

cender la hoguera de la guerra; mientras unos países, con cínico protocolo di- 
X^oonótioo. discuten el botín, otros, bélicamente débiles, han em^^zado a su- 
M r  en su carne los destrozos de la hecatombe iniciada ya por la ambición del 
tanperiallsmo fascista.

Sólo im p£LÍs se yergue frente al amanecer de la catástrofe como aurora 
de paz: la U. R. S. S. El país donde la libertad y benestar de los trabajadores 
es ya un hecho, donde la abolición de las clases es casi realidad.

Y , fuerte y poderoso, lucha contra el torbellino, al lado de los que quie­
ren su independencia y  libertad. En lucha positiva y de realidades, cuya prue­
ba son sus diferentes pactos de no agresión con Francia, con Checoslovaquia, 
oon China; con Norteamérica, por la proximidad del Pacifico, cuyo fondo tie­
ne el mismo fin; toda su actividad inteligente de diplomacia en Nyón, en Gi­
nebra, en París y  Ltondres, desenmascarando al fascismo sus afanes de doml- 
zkación y de guerra. Y  toda su enorme ayuda a los países cuyos trabajado­
res comienzan a sufrir los primeros estragos de esa ambición sangrienta, 
bestial.

Las palabras de Dimitrof, uno de sus magníficos hombres, fueron im avi­
so a la humanidad trabajadora por la paz: Frente Popular en todo el mundo. 
Y  la argumentación sólida y concreta; el fascismo es la guerra; para comba­
tirle hay que atacarle donde y  como se manifieste, en todas sus formas, en sus 
raioes y  con una fuerza poderosa, que sólo la unidad de los antifascistas pue­
da lograrlo; unidad estrecha y cordial. Y  una de sus formas y  sus raíces prin­
cipales, el trotskismo, íué desenmascarada teórica y prácticamente en los pro­
cesos históricos de la U. R. S. S.

Todos los españoles conocen perfectamente esta ayuda constante y  efec­
tiva; lo conocen cuando ven los abones librar en el cielo combates de epopeya; 
lo conocen prácticamente sus soldados; lo conocen esos heroicos tanquistas que 
surgieron por el Influjo de <Los'máfinos de Cronstadt>: lo conoce la población 
dvii. que ha catado la mantequiHa auténtica; lo conocen los niños evacuados 
que en la propia U. R. S. S. gozan de una vida alegre, sin escuchar ya el es­
calofriante estampido de las bombas y  de los obuses del crimen.

Martínez Barrio, con su representación de presidente de nuestro Congreso, cx- 
ponente de una existencia de legalidadi dijo: «Sólo el brazo poderoso de la Unión

Soviética fué nuestro único apoyo, des­
interesado y leal, por el que detuvimos a 
loe invasores en aquellos días angustio­
sos de noviembre, defendiendo Madrid y 
asegurando nuestra victoria.> Y  ésta es la 
innegable convicción de todos los antifas­
cistas españoles.

La  sola existencia de la U. R. S. S.. 
con sus conquistas socialistas, con su po­
tente Ejército Rojo, es la firmie garantía 

paz y  do la libertad de los trabaja­
dores de todo el mundo.

Y  lo son sus hombres: Vorochllof, Ka- 
Hnln, Maisky, Litvinof... Y  Stalin, jefa 
querido del proletariado de todo el mun­
do, quien en su histórico telegrama diri* 
gido a nuestro camarada José Díaz vol­
có en una frase llena de realidad y 
eneraría lo que era toda su voluntad de 
ayuda a los c.spañolcs, como de lucha ai 
fascismo y por la paz, la independencia 
y la libertad de los pueblos: «... Libeiar 
a España de la opresión de los reaccio­
narios fascistas no es un asunto privado 
do los españoles, sino la ca\isa comán de 
toda la Humanidad avanzada y  progre- 
8iva.>
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LA D E M O C R A C I A  S O C I A U S T f
UN MUNDO FUERTE, 

L I B R E  Y F E L I Z

UNA jrase de Slalin resume ¡as as­
piraciones de un Partido, que han 
dado como resultado, en veinte 
años, la formación de una socie­
dad completamente n u e v a  en el 

mundo: "E l tesoro más preciado es el hom­
b re " Una sociedad de la cual han desapa­
recido la misseria, los sufrimientos, el paro, 
la explotación y las persecuciones, que do­
minan, más o menos acusadamente, el pa- 
norarfia capitalista que se extiende toda­
vía por ¡as cinco sextas partes del globo.

Basta echar «n  vistazo panorámico para 
advertir el inmenso contraste que al mun­
do ha traído la gran Revolución de Octu­
bre. Parece ya remota, por haberse con 
vertido en realidad, ¡a ocasión en que ei 
camarada Manuilsky, en el V il Congreso 
de la Internacional Coinunista, decía: "Que­
remos hacer un mundo en que los hombres 
no se cansen de

La U. R. S. S. ha sobrepasado ya eos 
mucho a los Estados Unidos como nación 
productora de libros y periódicos» Las ti­
radas alcanzan c^ras realmente fabulosas. 
De la Constitución staliniana y de la ley 
Electoral se llevan editados ya unos sesenta 
millones de ejemplares. Y la demanda cre­
ce. Esto no se ha dado jamás en el muTido. 
Y no se volverá a dar mientras este fenó­
meno singular no vaya precedido de la pro­
funda transformación social que ha tenido 
lugar en Ui sexta parte <icl globo.

Las causas son de u»<i sencillez extru' 
ordinaria. Acaso se comprendan mejor en 
EsjHiña que en cualquier otra parte, fuera, 
por supuesto, del lugar donde se dan. Tam­
bién aquí se lucha por algo parecido, por 
llegar a la creación de uno sociedad donde 
los hombres no se cansen de vivir, donde 
termine la explotación odiosa del hombre 
por el hombre, donde se acaben las jom a­
das agotadoras de trabajo o los paseos tn- 
terminables en busca de colocación, por 
afianzar un régimen de felicidad, dicha y 
bienestar que pcmiita saciar las ajwtíw de 
conocimientos y de mejoramiento de las 
condiciones de vida, cultural y económica­
mente.

Treinta millones de niños soviéticos asis­
ten a ¡a escuela, cuatro veces más que 
en la Rusia zarista de ISIS. MiUones 
de trabajadores de la ciudad y del campo 
han vislo reducida la jornada a menos de 
siete horas diarioe por término medio, y 
viven en las grandes colectividades, donde 
se (^rupan más del 99 por ÍOO de los cam­
pesinos de la Unión Soviética. Los obreros 
disfrutan de jornales cada dia más altos 
—se han multiplicado cae» por tres desde 
I92S a la fecha, y la baja constante del 
costo de vi<ia hace que en realidad sean 
aún muy superiores—, de vacaciones paga­
das, del derecho al descanso y al reposo 
en eami/orioe especiales, en quintas de re­
creo, etc., mejoras de las cuales se apro­
vechan ya este año más de medio millón 
de trabajadores de las fábricas y talleres.

Miles de escuelas más se edifican todos 
los años. En J9S5 ManuUsky podía decir con 
satisfacción que había en la U. R. S. 8. 
veinticinco mil/ones de alumfios en escue­
las e in.^tifufos y seiscientos mil profeso

res. Dos años más tarde aquelU 
cifra ha sufrido un aumento di 
más de cinco millones, y ¡os pro 
fesores se aproximan al millón.

E l trabajo en la U. R. S. S. hi 
dejado de ser una maldicióyi. Le 
dicen las estadísticas de rendi­
miento y producción; lo dice e. 
desarrollo extraordinario de todo: 
los aspectos de las actividades hu 
manas; lo indican la existencia di 
casas de cultura, clubs, sociedadc!> 
etcétera, al igual que la incorpo 
ración de toda la población, h07u 
bres y mujeres, a una vida fecun 
da y provechosa.

Por primera vez hay en el mun 
do nn paie donde existe la déme 
cracia— de lo cual serán expresió. 
firme las elecciones próximas—5i. 
resiriceíones, sin /imi¿acion©3. E> 
su informe para presentar la Cons 
tiiuciún, a fines del año pasado, €> 
camarada Stalin explicó acertada 
mente el por qué en la U. R. S. S. 
e.viste un régimen de doítocraciu 
.socialista. Hablando de los obre­
ros, dijo que la "clase obrera de Ui 
U. R. S. S. es tzna clase obrera 
completamente nueva, libertada d’ 

la  e x  plotación, 
como tk> se ha 
conocido h a s t a  
ahora en la his­
toria de la Hu­
manidad”. Y  io 
mismo al hablar 
de los campesinos 
y de los intelec­
tuales. Este es el 
s e c r e t o  de la 
grande, profuyida 
y significa ¿ iv a  
I r a  nsformación 
social de la pa­
tria del Socia­
lismo.
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LAS MUJERES DE LA PATRIA SOCIALISTA

Er a n  ios angustiosos dias del ataque a Petrogrado. Todos los hom­
bres útiles babian marchado al frente, y  sólo quedaban en la pobla­
ción mujeres, niños y ancianos. El Ejército blanco se aproximaba a 
la capital y era preciso contenerte. No había hombres en Petrogra- 

do; pero estaban allí las mujeres, que no consentirían jamás verse piso­
teadas y  ultrajadas por las tropas de Yudenitch. Había que defender la 
población, había que defender las fábricas, los hogares y, sobre todo, ha­
bía que defender los derechos, las libertados de un pueblo que preferia 
morir antes que seguir siendo esclavo.

¡Qué gran papel jugó la mujer durante la revolución en la U. R. S. S.! 
{Qué grandes pruebas de heroísmo y de capacidad dieron entonces lat̂  
mujeres ante el gran asombro del mundo! ha. defensa heroica de mi* 
ñas, de fábricas; su solicito cuidado a los heridos, su trabajo en las fá ­
bricas, ocupando los puestos de dirección muchas veces... La  mujer so­
viética ha marcado un nuevo horizonte y ha hecho despertar a las mu­
jeres de otros países hacia un mundo nuevo, hada una vida desconc- 
cida para ellas, libre de prejuicios y donde la mujer es algo más qui­
lín instrumento de lujo o una esclava del hogar.

También nosoti*as, mujeres madrileñas, pasamos por el mismo tran- 
ee de las mujeres de Petrogrado. También hemos visto a los ejérclto.s 
del fascismo español y  extranjero aproximarse a nuestra capital y 
pasamos por el dolor de ver nuestros hijos ametrallados por las bom­
bas de los aviones negros del fascismo y nuestros hogares derruidos 
por el continuo cañoneo del ejército invasor. Y  también, como aquellas 
lieroicas mujeres de Petrogrado, gritamos el 7 de noviembre ante el 
ataque a Madrid, al lado de nuestros compañeros, el famoso <¡No pa- 
aarán!> Y  fueron muchas las mujeres que desde los frentes, empufiaii- 
do un fusil, en las fábricas trabajando dia y  noche, contribuyeron a 
detener al enemigo y  contribuirán con todo su esfuerzo a arrojarle 
de nuestro país.

I.<a tragedia de un año de revolución en España nos ha dado gran­
des nombres de heroínas del pueblo. {Lina Odena, Antonia Portero!... 
Nombres que, junto a muchos de otras tantas heroínas anónimas, se­
rán la luz que nos guie en nuestra lucha por tm mañana más feliz, 
donde la mujer pueda llamarse con orgullo la mejor compañera del 
hombre.

Pero os preciso que todas unidas, sin sectarismos partidistas, como 
«n aquel famoso 13 de julio, luchemos contra la incomprensión que 
aun existe, izKomprcnsión creada y fomentada por la burguesía y  el 
clericalismo y  que nosotras tenemos que hacer desaparecer de una vez 
para siempre. A  aquellos que crean que hoy la mujer no puede dar 
el mismo rendimiento que un hombre, ponedle el ejemplo de la Unión 
Soviética. Hoy, las mujeres de la Unión Soviética participan en la vida 
activa, política y de producción exactamente igual que los hombres. 
L<a mujer es elegida para la dirección de los koljoses, para los Soviets, 
para los órganos dirigentes regionales y  de toda la  Unión Soviética. 
La  mujer forma parte del Ejército Rojo, de la dirección de las fábri­
cas. de todas las actividades políticas y  sociales del país.

¡Mujeres soviéticas! Las mujeres españolas no os olvidan un mo> 
mentó. Y  con el pensamiento puesto en vosotras, ante vuestro admi­
rable ejemplo, os prometemos en este .vuéstro X X  aniversario no des­
mayar hasta haber conseguido, como vosotras, forjar un país nuevo 
donde haya una Juventud que ria y donde nuestros hijos puedan go- 
sar del bienestar y  la felicidad de que hasta ahora han carecido. 

{Sahid, camaradas soviéticas!
S A N TA LLA

. »? >1.

m

SALUDO A LA DELEGACION 
ESPAÑOLA QUE V A  A L A  

U. R. S. S.
VOSOTROS que üoIa unn canbaj»da extraordlnarlu; voHotro* •! 

que lleváU detráii «J siUudo clamorono de turto un pueblo, «•- 
marartuA que vaIh a 1a  V. R. S. S.

Sol» obrero», KolUtMln», oAmpcslno», MibloN, Iralm jttdomi de 1a  Eo- 
pAftn en ifucrro; Ik md» perírctA repreeentuolón del pueblo que luchA 
por »u cultura y  «u llhertAd: 1a  Ajustada Comisión de 1a  tierrB
que, mientras se defiende de 1a  brutal azreHlón del fascismo Interna­
cional, orRunlru y  pone en pie todaa lus cnormcH posihllIrtadeR, hasta 
Ahora üormidtis y  como perdlrtaa bajo la  dominadora de tus
propios tmldores», que no lo son de hoy por haberse levantado en 
anuas irontra su pueblo, sino que son traidores de siempre por ha­
berlo tenido enrudenndo y torpe, propicio a  su ccofsmo y vallmento.

Vais de un pueblo que cada dh» se desnnj^m conteniendo a la ota 
bárbara del fascismo y ’ carta día surze nuevo y potente ron una 
férrea construcción, a un i;ran país que se ha construido a si mismo, 
después de pasar por todas las duras jornadas que ahora estamos 
recorriendo nosotros: a la itran patria del proletariado mundial, de 
donde suri;Irá. de donde está surgiendo ya, el itran viento de bien­
estar y fcliciiiitd que 1m de transfomiAr el semblante del mundo.

Mlcntrne nosotros continuamos aqut, en ta peten, en la 
tulla que rcprescnti^ nuestra libertad y la salvuclón de Kuropu, vos­
otros levantaréis vuestros pufios, tensos de entusiasmo, saludando n 
nuestros hermanos dcl otro extremo, a esos grandes camuru<ins que 
nonrelnln de emorióii ni veros de cerca; que en ve* de recibir el ho- 
ntennje popular que les lleváis de nuestra parte, os entregarán el 
suyo; la adhesión fervorosa y sineern que desde rl primer din de­
dican u nuestro pueblo.

Ks glorioso vuestro encargo. canmruUus que vais ii la l.'nlón 
Soviética, soldados, cam]>esÍnoM, obreros y saliios que lleváis nueotra 
presencia ni ntásHumlnoso aniversaHu quo puede celebrar el mundo: aJ 
de la eupuclittción y la construcción do todo un gran país sobre Inb 
parameras desoladitn q w  pretendían dominar con el látigo unos mili­
taren traidores como los nuestros y uno» magnates feudales oonu) 
los que ahora venden nuestra patria al extranjero pitra salvarse.

Tenéis que .sentiros más reprcAOUtantes que nadie, más segtildos 
do toda la utenclón entusiasta do un país que los más altos embaju- 
dores, porque tras de vosotros—campcNlnoH, obreros, .stddudos y sa­
bios que vais u la U. K. S. S.—están todos los espaAuIrs quo traba­
jan y  luchan por su llliertad, desdo el soldado de la nvnnxadliln al 
obrero de la retaguardia; desde el campesino que trabaja la tierra 
eun la frii* sensación de estar lalmrando una nueva Kspufta. al In- 
telectuiü, que crea con la alegría de saberse asIslbUi por UmIo un 
pueblo que lo comprende.

Tras de vosotros, ira» de coda saludo vuestro en tierra sovié­
tica, está ia realidad clamorosa de todo el pueblo español, cámara* 
dna que vais a la U, K. 8. B, Y eoo sí que. dará fuerxa vibrante, 
emoción Iniwntenitla a vuestros pullos en alto, a V'uestros ojos, . 
dond(»H de alegría, oargotlos de las visiones herolcHs del pafs quo 9e 
está construyendo en enda batalla y oontempindores. ahora, de la 
gran patria que eelebra su XX aniversario de construcción, de pro-  ̂
gres«» y Idenestnr. " . ,• -•

.1
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La U. R. S. S.,^arma vital
en la defensa de Madrid

Híít£w»^52S2

REFIRIENDOSE a toda España^ ha
dicho el presidente de las Cor­
tes, señor Martínez Barrio: «Sin 

la ayuda de la Unión 5ot^íé(íca hubic 
ramos sido vencidos.^ Y concretamen 
te, al referirnos a la defensa de Ma 
drid, tenemos que precisar en forme 
concluyente, categórica, rotunda, que 
la ayuda magniñca del gran pueblo so 
viético ha sido el arma vital que he 
hecho posible nuestra heroica resis 
tencia.

Es una verdad tan divulgada que 
no vale la pena ocultarla» No tenía 
mos cañones. No teníamos aviones. Nc 
temamos ametralladoras, y los fusi 
les eran pocos y defectuosos. Y sin 
embargo resistimos los primeros dta  ̂
n̂ ás con los pechos que con las armar- 
Pero ya sobre los tejados de Madrid 
Colaban aviones de la República. Mu} 
pronto nuestros cañones hacían blan­
co en las posiciones enemigas. Las 
nmetraUadoras puestas al servicio del 
antifascismo tableteaban alegremente 

mensajes de muerte para el ene­
migo.

•;<j4rieA#ík5x<'

Í ! í

i

y  ¡̂ P¡- j;

im

Arriba: Una pla/4í do Moscú 
autos de la RevoludÚa. TI más 
abajo: Î a plaza tal cual e« en 
la actualidad. £ «to  es el So- 
clalUmo.— Abájo: 1.a Ciudad 
Universitaria do Madrid antes 
de la licuada do los fascistas 
a las puertos de nuestra capi­
tal. Y  más abajo: Uno vista 
dcl Hospital Clínico (Ciudad 
Universitaria) después de la 
Uceada de los fascistas. Esto 

es el fascismo.

■tí

Los madrileños no lo olvi­
dan; no lo olvidarán jamás. 
Ni tampoco será olvidado 
por el pueblo español en su 
totalidad. Citando decimos 
que la ayuda magniñea del 
pueblo soviético hizo posible 
la resistencia heroica de Ma­
drid, decimos una verdad 
incuestionable, una verdad 
irrebatible.

Al gritar:
¡ V i v a  Madrid 

invencible! ‘
Gritaban t a m ­

bién:
iGracias herma­

nos de la Unión So­
viética! . ' ' '7':^
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ANIVERSARIO Óe LA

i \
UN ANO DE DEF

POR una sinRUlar coincidencia, de aquellim 
que en la historia se repiten muy pocas 
vece», conmemoramos hoy, 7 do noviem­

bre. dos anlversArios'gloriosos.
Hoy hoce veinte años que los obreros de Fe* 

trofprado, en unión de los soldados y marineros, 
conquistaron las fortalesos capitalistas, derro­
caron el poder'do la autocracia o Instauraroit M

îi»

.• í» * .* .* .* .V  V iX'X’AMAV

com o, ejem­
plo único en 
toda su pu­
r é  ¿ a  ,• p o r  
primera. >*0/. 
en la Histo­
rio, la dlct î- 
dtira del pro- 
I e t  a r 1 ado.
H o y  h a c e  
veinte oDos 
que los obre- . 
ros, campenl- 
nos y solda­
dos do la In­
mensa B uhIu 
s u b s t i t u ­
yeron en el 
Foder a ias 
clases domi­
nantes.

Y  hoy tam­
bién connie- 
m o r a m o s  
una fecha In­
olvidable: la
defensa do 51adrld. Kl día 7 de noviembre cJ pueblo ma- 
drllefio, los combatientes espofiolcs, hicieron con su.*> 
cuerpos y con sus armas, imperfectas y escasas, una 
muralla de fuefo y acoro en tomo a Madrid. Hoco un 
año quo el avance Impetuoso do las lefrtoiies fascistas, 
do los moros, de los legionarios, de los soldados engaña­
dos por l'ronco y do tos fascistas exlranieros, fuó resuel­
ta y tenazmente detenido para mucho tiempo en el oen* 
tro de España, a las puertas mismas do nuestro Madrid.

Son dos fechas gloriosas. Dos fechas que tienen un en­
tronque signiücativo. ol otro lado do'Eurapa,’ un
régimen odioso dejó do cAítlr. El arma eficaz y potente' 
do la revolución proletaria se clavó honda en'el coraStaf^l 
do la tiranía feudal y burguosa. Allí la Uistórlo, preñada^ 
do ambieJones, de reaovaolón y do aiibelos^do^progrcsa».. 

parló un nuovo régiaion. Allí se asestó el golpe mor­
tal a los enemigos *tle la Humanidad progresiva, a 
los enemigos do la cultura del pueblo, a lus enemi­
gos do la civilización, a los cnumlgos dcl proleta- 
fiado.

Unce un año, el 7 de noviembre, Madrid asc. t̂o 
con sil defensa beroloa un golpe fuerte, descomunal, 
■obro ia firmeza y seguridad do triunfo del eneml- 

' gu. 31adrid, con su tooacldud, con su grito tiecho 
carne do **¡No pasarán!", dló un golpe tremendo al 
cneniigo número i  do tu Humanidad: al íuscismo-. 

Hay UIU4 anáfcgía y una Ideiitidad visibles 
estas dos íochg.s quo hoy conmemoramos.

El pueblo soviético forjó en aquellos jornsdoí*’ 
Intensos de la Revolución do Octubre las bascíí 
de un mundo nuevo.

El pueblo madrileño, con la a>*uda de todo «  ^ 
pueblo español, al contener al fascismo, al d^-i 
 ̂ Trotarlo a las puertas de Madrid, forja 

tamblóm una España nuevo, un 01“ " ^  
que, andando el tiempo, habrá de slgnifi* 
car para nosotros, españoles, lo quo para 
I proletariado ruso ha significado la con- 

\  uista dol Foder en el año li>L7.
Con la devolución victoriosa, el pueble 

1 soviético, que supo Uni* 
bién salir victorioso de 
los largos años do guerra 
civil, ha conquistado 
Ifienostar. su Indepencleo- 
cia y su felicidad.

Con la victoriosa defen­
sa de Madrid, el pueWo 
.‘spufiol — que no olvida,. 
<luo no o l v i d a r á  Janw’*' 
ciue su defensa fué P< '̂j 
l>ie graeJas a bi ayuda dc> 
pueblo soviético— ha ea* 
•rudo en el camino de D 
oiiquista de su Indepe®' 

ncla, de su líl>crtad,

i -a
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RAN REVOLUCION SOCIALIST 
NSA DE MADRID

"I

SU bienestar y de sa felicidad. Veinte años 
lucha ardorosa, de sacrificios Innumembles, 
realizaciones mnfirníficas, de asombrosos co: 
truccioncs, siempre bajo la Insuperable dlro 
clón del glorioso Pariido Bolchevique do Len! 
y Staiin, han dado al pueblo soviético un ré^' 
cien en el cual no bof*.lugar para el fnsclsnr 
ni para ninguna clase de enemigos de los tr:' 
bajiufores. Kstos veinte años han dado a lo; 
hombres nuevos de esc país nuevo (jue c » V. 
U. K. S. S. lo que duranto años y años fué co:i 
sidemdo por escolásticos filósofos y econonils 
tas al servicio de los poderosot como una uto­
pía; K L  SOCIALISMO. En esta palabra esl.' 
comprendido todo. Una vj«la nueva, hermosa. 
Una vida que nadie de cmintos la viven so can 
snn do vivirla.

Un año de dcfcn.sa de Madrid. Un año de ^ k* 
rra a partir de la defensa de Madrid, ,:qu6 ha 
dudo ni pueblo español? Mucho. No todo lo que 
necesita, pero sí los elementos nccesartus para 
vencer. Un Ejército. Tenemos que mejorarlo, 
{uo robustecerlo, que dotarle de mayor cflcu* 
'ia. Pero nos lia dado un Ejército* do cuya efi­
ciencia hay pruebas tan aplastantes como és­
tas: Gundolajura, Juroma, Brúñete, Bclchlte... 
.Vos Im dado más, Una moral de acero para los 
iuc combaten ejti el frente y en la retaguar* 
Ilx  Una fe Indeclinable en el triunfo. Ucccb» 
u 6 B y ensefian-

f e
■m

t.0,% numerosas, 
cumpliendo l a f  

cuales está más
.. que segura, en

a nuestro destmo lu vlctori:;. Un año de defensa de 
puesto at pueblo csiiañol en condiciones do vencer. 

iJ* detrás de la victoria? Hay la conquista do la In- 
do nuestro pueblo. Il.ay lu conquista do la líber 

' ^  “  compjlsta del bienestar de ios obreros y de Ioh 
españoles, sometidos durante siglos a la más vil ex- 

*•* luminosa para la satisfacción do bs  má  ̂
“^^Icloncs del proletariado hispano. Ifay la revolución 

triunfante...
que afirmar nuestra seguridad en la victoria. X' 

de cómo hornos de proceder pora que cl (rlunr 
de las manos nos lo da la U. IC S. S. A  to:' 

«emw do velar por la unidad del pueblo español Por I.
pueblo ruso a enemigos tan considerables 

»'»iestru.“r. Con In unidad—únlcanicnto con la unidad--

Ixl'.x-S

\

e >*osolros. Pero esta unidad quo necesitamos no cf 
¿  y contemplativa. Es una unidad dlniünl-

ti^ldad de acción.
s dflíí «nido para cumplir cl mandato de los nwir

noviembre. De los do allí y do los do acá, ce 
bi Bor 1 ofrendaron el sacrificio do sw<
•f. indcptuidchcla de hi patria y por una soclcdni'

pu<‘l)lti In unidad pani pone 
lufp h>dr.; TO.H ImnonSHS poslblll- w ^ g m  

*''*‘'**‘^® sucio no sólo hay 
también roedlos. MovÍll> 

hac9Vfalta, Y  eso lo j>o- 
‘5. niejor sí Jaboramos en eo*
^ u aproximamos a la vlcto- 

Werra y'*q^Sa revolución.

r en pie todOK vt;

• «»B «¿r y en lia  revolución. . »■
►5̂  J*w>t8cgulrcmós cl ejemplo de  ̂

^ *^ ‘^s-quo enJas jornadas vlc- ^
Sa revolución rusa su- j;-
‘ WoTÍír^i’ ’ •nwta^a semilla do lo 
,tHa do^ser el fascismo,
tb ^ Impidió quo al sub-
»jq¿^^pltalianio se engendrase el 
' r^paña también lutrbamos

^  fascismo y a quien lo

^o log ía  que existo entro 
^  g gloriosos. Allí, en

comnemom con alo- 
3 rittftj^jnnntes. con gozo inmcn>

gb ii, de hoce vcinto años y do
cotíll!*’ Madrid, en nuestra 

aniversario 
do >Xttdrid con los puños 

Con * ,^™ zón henchido de es- 
91% YiJa ^  propósito tesonero de 
tií?* iJ \v*'‘ también conmo-
¡'Pión oniversarlo do la gran 

Y  lo conmemora- 
^  st muestro gozo y nuestra 

‘ alegría de los her-
?  ®* Po**nuo 80 vio-

tiiJ? ^Ictoria. Do la misma 
victoria será su vlcv 

C3 ^  pueblo
'tJÍ*'*, tti *,..?“ *'**^ 8U esfuerzo, su

en In arrojo y su san
. **'*ettft*̂ ..?***' pueblo soviético

los fundamental
quo harán posll^Hl 

*'» -M. V. BAY.I.KSTKBG^

»5<r

m

■ }e .’*■■■

W-.
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o VI e
EM todos los relatos dcl 7 de noviembre 

hay cata frase: ''Bajamos juntos.’* í''ue- 
ron mudKKS los grupos de hombres que 
Se dirigieron a la primera linea en actU 

tud de combate y  con voluntad de no retroce­
der. Pearo bajaron juntos, ■»*• . j

Madrid se ha defendido aquel dia y  todos 
tos dias posteriores hasta la suma de los doce 
meses que terminan hoy; mas también le de­
fendimos— acaso con mayor eñcacia que nun­
ca—en las jomadas de octubre y  noviembre, 
cuando las columnas enemigas avanzaban por 
el Sur y  el Oeste. Le defendimos, por ejem­
plo, en quellas mañanas de esfuerzo duro, in- 
diñados sobre la tierra para abrir los sur­
cos de unas trincheras. ''Pasionaria” y  José 
Díaz clavaron su azadón en un deseo justo 
de ejemplaridad, y  el pueblo de Madrid acu­
dió en masa a las fortificaciones y  trabajó 
con loe Junkers sobre la cabeza.

1.0  defendimos en las exhortaciones vibran­
tes en todas las calles, en las manifestacio­
nes de mujeres que llamaban al cumpUmlen-* 
to de un deber indeclinable a los hombres de 
Madrid, en las arengas de los cuarteles de 
Milicias, en los "afiches” violentos de los cua­
tro batallones de choque, en la organización 
de la defensa y en la exaltación de la moral 
colectiva. Todos hicimos algo por que esta 
moral ganase el corazón y  el cerebro del 
pueblo. A  la cabeza de aquellos esfuerzos que 
hicieron posible el 7 de noviembre, estuvo, 
con su agilidad revolucionaria, con su preste­
za combativa, el Partido Comunista.

■{?i

! CA 7 de noviembre bajamos juntos. Los 
obreros salieron de los Radios, do los Sindi­
catos, de sus casas. Juntos. La  unidad se con­
firmaba en los parapetos levantados en las 
primeras calles, en los batallones formados 
jen horas, sin otra con.signa estratégica que de­
jarse matar, y  en el aire de insurrección y de 
ilucha de la fría mañana del 7 de noviembre. 
[ Se podrá hacer una historia exacta de los 
.acontecimientos de aquel d ia  Se podrá decir 
(cómo fuá el combate en defensa de los puen- 
ites, cómo corrimos a la Casa de Campo 3̂ 
tcuántos eran los laborea moros y los tanques 
italianos. Habrá que hacer este resumen his­
tórico. De todas las maneras habría sido pre­
ciso no haber empleado nunca la palabra he- 
iroismo para poder designar jtistamente el es­
fuerzo popular de entonces.

W

* '

‘

- 4
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1

la bandera de nuestra
for ta lez

Ahora lo que importa es comprender por 
qué véncenos <91 la resistencia. Recordar que 
cuando ya estallaban cerca las granadas coc- 
tranjeras, los hombres y  los mujeres decidie- 
rcoi que Madrid siguiera teniendo «n  sus ca** 
Ses inscripciones revolucionarias.

£n primer obús cayó en la plaza del Ang^el. 
Be decia sordamente:

— Ya están ahí.
Se decia sin miedo y  con odio. Se deda 

al tiempo de cruzar las calles para Incorpo* 
rarsc a los Radios, a los Sindicatos, a los 
Circuios socialistas, a los locales república- 
DOS. Bl primer obús llenó de humo negro una 
]>laza y  sirvió de clarinazo en la sien de Ma­
drid. Estaban ahi y habia que cortarles el 
paso para siempre.

Rn el centro de la ciudad se cruzaban los 
evacuados de los barrios extremos y  los oom- 
^batlentes improvisados que acudían a la de­
fensa. Los tranvías llegaban hasta la linea 
de fuego cargados de fusiles. Era fácil en- 
{tenderse sin organización, sin más que seña­
lar al enemigo y tender las armas. El pulso 
do la ciudad se quebró de repente y  se hizo 
;pulso de guerra, que nos alcanzaba a todos. 
Socialistas, comunistas, republicanos, anar­

quistas, hombres sin filiación de partido ni 
hoja sindical, mujeres que pensaban en sus 
hijos y on su Madrid, ooniepon a matar el 
golpe do in\'asión. Todos unidos, cantando los 
mismos himnos y apretando las mtemas <s- 
peranzas. Millares de jóvenes enardecían su 
Juventud en los puestos de máxima respon­
sabilidad. Milicianos y  obreros, chicos, mul­
titudes. Y  una bandera: la bandera del Fren­
te Popular.

Quisieron hacer el primer ataque por la 
cuesta de los Carabanchelcs, camino 
puente histórioamente madrileño. Quedaron 
atrás Leganés y  Getafc y  las primeras casas 
de la ciudad. Iios carros extranjeros evolu­
cionaron por las callejas cercanas al Hospi­
tal Militar. Los obreros ae encaramaban a 
los balcones y  disparaban. En las barricadas 
de las primeras calles habia guardias de hom­
bres que esperaban para entrar en combate. 
Les mujeres llegaban hasta les máquinas, al

“ El porven ir es del p r  o l e t a r i a d o  unido.’ ’ 
Palabras d e  D im itrof

“ El triunfo del Socialiaino en la Unión Soviética, triunfo de alcance htetórloo 
nuiiidial, provoca un potente movimiento hada el SodalLHmo en todo* lo* p*ÍHew 
capitalistas. Este triunfo refuerza la causa de la paz entre los pueblo*, momenta 
el peso internacional de la Unión Soviética y  su papel como poderoso baluarte de 
lo* tnihaj^idoree en su lucha contra el capitalismo, contra la reacción y  el fascdszDo. 
Fortalece a la Unión Sovlótica conK> base de la revoludón proletaria mondlaL Pone 
en movimiento en todo el mundo no sólo a lo* obreros, que se van volviendo eada 
v(% ncbi hada el Comunismo, sino también a mlUone* de cam|>eelDoe y de siodea- 
tas gente* laboriosas de la dudad, a una parte considerable de lo* Inteleotuale* y 
a los pueblos esdavizados do la* colonias; loe estimula para la lucha, aumenta su 
coin|»enet radón con la gran patria de todo* loe trabajadoree, fortalece *a dectalóo 
do apoyar y defender d  E*tado proletario contra todos sus enemigo*.

Este triunfo del Sodallsmo aumenta la seguridad del proletariado Internacional 
en SU.H fuerzas y en la posibilidad real do su triunfo, fe  que se convierte ya 4e por 
sí en una gran fuerza aétiva contra La dominadón de la burguesía.

En la unión de las fuerza* dol proletariado de la Unión Sovlétloa, oon l*a foer- 
za* combativa* dol proletariado y  las maso* tTabajadoras de los paise* eapitaUsta* 
se d fra  la gran perspectiva del faundlmlonto futuro del capltalisrao y la garantía 
dol triunfo del Sodallsmo en el mundo entero.**

(Discurso do dausura en el V i l  Congreso.)

alcance de Las ráfagas enemigas, para ofre­
cer café a los defensores de Madrid. Los pe­
riódicos reflejaban la voluntad popular y 
alentaban al esfuerzo insobornable. Las tiras 
negras de los titulares eran trincheras de re­
sistencia y  consigna de heroísmo.

En un barrio obrero de la ciudad—uno de 
los que componían el conjunto de casas hu­
mildes de Uscra—se reunieron todos los hom­
bres. E l voluntariado habia arrancado ya 
muchos brazos, y por eso no pasaron de cin­
cuenta los reunidos. Eran obreros de la cons­
trucción en su mayor parte. Habla también 
algunos metalúrgicos. Ideológicamente esta­
ban representados en ellos los dos Partidos 
proletarios y la Confederación Nacional del 
Trabajo. Ninguno era joven. Socialistas y co­
munistas tuvieron un breve cambio de impre­
siones. El acuerdo fué comunicado a los otros 
camaradas y  acoplado. So trataba de mar­
char unidos. Incorporándose a la primera uni­
dad que se hallara. Fueron a CarabancheL 
Llevaban una gran bandera, en la que ha­
bían escrito con yeso: “ ¡V iva el Frente Po­
pular!” No tenían fusiles. £1 responsable del 
grupo dijo únicamente:

— Vamos allá, Y  los que caJgan...
Ocuparon una casa al pie del Hospital. En 

eUa estuvieron boras y  horas, resistiendo 
fuego y  contestando con los fusiles de los 
que cayeron. I x »  moros rebasaron la casa y  
M hicieron saltar con dinamita, después de 
taladrarla con los cañones de ios tanques. 
Bn Carabanchel Bajo quedó nuestra hnea, a  
la que llegaron horas después los tres supor- 
Thrleavtes deS grupo.

Uno de ellos traía la bandera.
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CARABANCHBL

E l  obrero-miliciano saltó a su trinchera. 
Era una zanja simple abierta en me­
dio de Oarabanche!. Los tranvías sa­
caban colchones y ropas de las calles. 

El hombre del carro —  ¡ ya vamos a salir 
del puente!—oyó muy cerca los estampi­
dos de los obuses fascistas destinados a 
anunciar la entrada triunfal. De pronto se 
encorajinó, dejó el carro en medio del 
puente y se fué con sus camaradas de la 
trinchera.

Dentro de Madrid las mujeres recorrían 
las calles con banderas y transparentes. 

^Delante iba la música y detrás los chiqul- 
j líos. Sacudía las esquinas el clarinazo so- 
 ̂lemne de Internacional” : “ ¡Loe hom- 
í bres, al frente!” Ix>s obreros se moviliza- 
I ’ ân. Todos los antifascistas acudían a sus 
í *^anizaciones: “ ¡No pasarán!”

Se volcaban hombres sobre los frentes, 
as Milicias de la retirada apretaban sus 
xlos a las puertas.
¡Ya ha pasado el día de hoy! ¡Tampoco 

’ trarán mañana!
i, Las trincheras se hacían más hondas; 
i 'S parapetos, más sólidos, y los hombree 

e despabilaban. Nuestros obuses comenta- 
nn a caer cerca de donde debían.
Las ropas de las Milicias se iban convir- 

endo en uniformes. La masa de homrbe» 
’-^idos a las puertas de Madrid, en Ejér- 
'to.

EL JA RAMA

No habían pasado. Los batallones se ha­
lan convertido en Brig^adas. I x »  carteles 
e la defensa pedían: “ ¡Queremos mando 
nico!”
Por los senderos de Arganda y Morata 
usaban camiones con soldados. Cascos y 
lyonetas, L»a primera aparición en serie 
?l acero de la guerra.
Divisiones. Una disciplina que se tradu- 

:a en esto: A  los campos de las mejores 
•ivisiones de Madrid, de las más firmes 
‘ligadas Internacionales, llegó un batallón 
levo. Eran dependientes de oomeWo.
—Aquí 06 tenéis que estar. De que no 
■ mováis depende la seguridad de todo ri 

, ército. ¡Porque ahora somos un Ejército! 
I Comenzaron a bombardearles. Se dava- 
j -n en el suelo. La artillería alemana apun- 
• ba bien. El batallón fué aniquilado; 
j los que quedaban los encontraron allí- 

En loe montee de Arganda, en el Jar*' 
j.a, comenzó la guerra de gran estilo: do- 
( .ñas de baterías y  aviones. El más 6^* '̂ 

? Combate aér^  librado hasta entonce* 
ii el mundo se entabló sobre la carn;̂ *̂̂  
V Valencia.

Los de Márquez, los de Lister, los de S* 
>̂, todo el Ejército nacido en las trinch**

.03 de Madrid, pegado a las casas

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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flrid, se probó allí. |A una vos 
ie  mando! El cerro del Pinga- 
rrón fué asaltado tres veces por 
loe hombres de Líster. Se tomó 
las tres. Las trincheras queda- 
ron llenas de cadáveres.

Teníamos jefes. Dos clases 
de jefes. Dos tipos de hom­
bres. Los oficiales, los coman­
dantes, forjados a lo largo de 
toda la lucha, a través de toda 
la linca sangn^enta de toda la 
retirada, en las noches negras 
de la defensa de Madrid. Co­
mandantes y oficiales del anti­
guo Ejército, que en todas las 
batallas habían repetido la 
afirmación de iina palabra glo­
riosa : lealtad.

Xx>s viejos prestaban a los 
nuevos su experiencia y su sa­
biduría militares. Los nuevos 
atacaban con los ojos cegados 
de ímpetu y resistían con los 
puños crispados de rabia.

Nuestro Ejército, el de los 
siete ataques a los montes de 
Vaciamadrid, el que llenó de 
muertos fascistas las trinche­
ras del Pingamón, levantaba 
una bandera de combate: la 
bandera de la unidad.

GUADALAJARA
Los soldados chapoteaban en 

la llanura con nieve hasta la 
rodilla. Antonia Portero había 
dicho:

— ¡Esta noche dormiremos 
en Trijuequeí

Los motores de los camiones 
Italianos habían cubierto rápi­
damente m u c h o s  kilómetros. 
&lussolini esperaba impaciente 
ana noticia: la de la entrada de 
lus legionarios en Madrid’.

Pero aquella noche dormimos 
tti Trijueque. Y  al día siguien­
te, en Brihuega.

Nuestros soldados avanmban, 
avanzaban. Con los ojos que­
dados por cuatro noches de sue- 
&o, con chasquidos de piernas 
lin fuerzas. A  racimos se col­

igaban de los tanques para per- 
s^u ir al “duce” . En la carre­
tera muchos se echaban a llo­
rar:

— ¡No puedo!
Si hubiéramos tenido veinte 

mil hombres de refresco nadie 
sabe dónde habrían parado los 
zapatones de Italia.

La Aviación cruzaba sus vue­
los rasantes sobre las bandadas 
fugitivas de kw italianos. Ca­
miones deshechos, ametrallado­
ras, caballos perdidos. Y  todo 
el campo nuestro. Pero los ven­
cedores se caían al andar.

La noticia de la toma de Ma­
drid se detuvo en la embocadu­
ra de todos los micrófonos fas­
cistas.

BRUÑETE

¡Atacar! ¡Atacar! Tenemos 
ya un Ejército y mucha impa­
ciencia. Desde otxx» frentes se 
ha ayudado a Madrid. Desde 
Oviedo, en noviembre; desde el 
Sur, varias veces. Y  Santander 
ve venir a los italianos.

Entonces se ataca en Brúñe­
te. Lo más duro, hasta enton­
ces, de la guerra. Nuestros sol­
dados cruzan los pueblos, en­
tran en otros por sorpresa. Ya 
saben maniobrar. Ya somos ca­
paces de mover con éxito gran­
des masas.

Cada hombre es luego, en la 
resistencia al contraataque, nn 
poste inconmovible. Allí se que­
daron seis hombres y  una ame­
tralladora. Para que no pudie­
ran cercar una loma. La ame­
tralladora disparó justamente 
hasta la última cinta y el últi­
mo soldado.

Una masa de aviación ítalo- 
germana volaba constantemen­
te. Pero ya no queda más que 
el recuerdio de aquella^, crisis 
que hacían tambalear un f i ^ -  
te. A  baterías, más baterías. A  
aviación, más aviación.

La masa de hombres que 
erizaban sus bayonetas de es- 
peranza forma ya un bloque 
indestructible. Con gritos de 
tiros alienta al pueblo valien­
te que detrás de él hincha sus 
músculos para levantar fábri­
cas con máquinas presurosas 
quo llenen todos los dias ca­
miones de cartuchos y  trenes 
de fusiles.

Nuestro Ejército, el que ha 
nacido, el que se multiplica, 
lleva detrás de él dos letreros: 
vigilancia y estímulo. Vigilan­
cia para que no quede 
raíz de traición en todos los 
campos de batalla que acotan 
nuestros frentes. Estímulo pa­
ra que todos sus hombres, los 
nuevos y  los viejos, fundidos 
todos en el mismo bloque de 
amor aJ pueblo, sientan que 
detrás de ellos el brazo popu­
lar los impulsa, aunque ello? 
no necesiten de estímulo.

Comandantes y oficiales de 
antiguo Ejército. Jefes nuevoí- 
nacidos bajo la metralla de la 
guesra. Juntos llevarán a sus 
soldados a la victoria.

Aquí, en Madrid, nadó el 
Ejército. Todos los hermanos, 

del Este, del Norte y del Sur, 
le Impulsaron. Ayudándole con 
sus bayonetas, completando sus 
movimientos.

Y  ahora, este Ejército, naci­
do en Carabanchel, en Guada- 
lajara, a lo largo de toda la 
cintura de Madrid, extiende so­

bre la superfide de toda nues­
tra España sus bayonetas coa. 

brillo de victoria.
J. IZC A R A Y

É

La bandera del Quinto BegImSea-' 
te  toé  ana bandera 4e antdnd, 

tma bandera do todo el poeblo.

mm

m
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EL « R A L  i J U A  y  U  JUNTA DE DEFENSA DE MADRID
ganísmo directivo, y- todas cooperaron en la magna obra 
de salvar a Madrid.

A l año de combate, aún no concluido el esfuerze 
titánico del pueblo de Madrid, cuando ya tenemos un
poderoso Ejército del Centro, creado con la aportación en­
tusiasta de todos, nuestro saludo al general José Miaja, a 
quien admiran todos los antifascistas del mundo, y a los ca  ̂
maradas que integraron la Junta Delegada de Defensa de 
Madrid.

I

mm

José Miaja fué nombrado jefe militar de nuestra ciu­
dad cuando el enemigo creía segura su conquista; pero no 
necesitó gesticular militarmente, porque él es un jefe del 

^pueblo. Sencillamente penetró en su despacho y comenzó 
a dirigir una operación que se llama la defensa de Madrid. 

«Había algimas diñcultades: falta de municiones, desorga­
nización, ausencia de armas automáticas... Se trataba de ir­
las venciendo al tiempo que se contenía a los invasores.

El general Miaja fué desde aquel día el jefe de la de­
fensa de nuestra ciudad. Todas las inquietudes, todos los 
esfuerzos, todos los heroísmos estuvieron personifícados en 
él. Lo están todavía al año de guerra y de victoria a las 
puertas de la capital de la República. El general Miaja,

' ahora jefe del Ejército del Centro, está en su puesto, como 
; forjador militar de nuestra epopeya, como mando único de 

las unidades del frente en que hemos forjado el Ejército
El general Miaja ha sido durante este año que hoy aca­

ba el jefe de los mejores soldados de la España leal. Des­
de las jomadas inolvidables del invierno hasta ahora, las 
Brigadas que combaten por Madrid le han tenido al frente, 
con el orgullo y  el aliento de saberle en su puesto. El ge- 

 ̂neral Miaja ha vivido el esfuerzo de nuestros combatien- 
j tes y ha sido jefe y soldado, responsable y compañero en- 
: trañable de todos. Un día y otro, en doce meses inolyida- 
; bles. En las batallas del Jarama, cuando su presencia en 

los sectores infundía a nuestros soldados ánimos de resis­
tencia, bajo un vendaval de disparos y bombas enemigas. 
En el avance triunfal de Guadalajara, detras de los fugiti­
vos italianos. En la ofensiva de Brúñele. Siempre el gene­
ral Miaja, atento a los deberes y las necesidades de nues­
tro Ejército, presidiendo la lucha y encauzándola militar­
mente. El hombre al servicio de! pueblo, el jefe que com­
prendió sus deberes en el primer instsmte de la insurrec­

ta ción fascista, ha ganado en Madrid los mayores honores y 
l' el más firme afecto del pueblo.

En los primeros tii^mpos de la defensa compartieron con 
él la responsabilidad del gobcemo de la ciudad, por dele­
gación del Gobierno de la República, los hombres que for­
maron, también en noviembre, la Junta de ' Defensa. Des­
de cada uno de sus puestos, los consejeros de Madrid su­
pieron cumplir los deseos del pueblo y contribuyeron gran­
demente a la defensa de la ciudad. Todas las organizacio­
nes antifascistas designaron sus representantes en el or-

Luchar contra la  U. R. R. S. es luchar 
contra e l Socialism o

«E s necesario responder en forma muy enérgica a los que 
Doran a cabo una C AM PAB A  DE C A L Ij.MNIAS CONTRA L A  
U. R. S. S. Luchar contra la C. R. S. S. es luchar contra ol So- 
eJaUnmOt gran objetivo de la clase obrera, Inscritos cn el progra­
ma de la gran mayoría de las organizaciones obreros del mundo 
entero. Luchar contra la IT. R. S. S. os luchar contra la mayor 
victoria de la eJase obrera en la historia humana, \ictorla que 
decuplica las fuerzas de todo el proletariado Internacional, de 
todos los trabajadores. La lucha contra la C. R. 8. S. es la parte 
más importante de! plan péríldo del fascismo, que quiere dividir 
las fuerzas del proletariado Internacional para aplastarlas más 
fácilmente una detrás de las otras, para demoler el movimiento 
obrero, para esclavizar a la clase obrera y a todos los trabaja­
dores do los países capitalistas, unciéndolos a yugos de la dic­
tadura fascista. No se puede ser enemigo dcl fascismo y  luchar 
al mismo tiempo contra t i  T7. R. S. S., avanzada del movimien­
to nntifasclsta internacional. Es imposible ser socialista, ni si­
quiera demócrata honrado, sin colocarse resueltamente y  sin r ^  
servas al lado de la Unión Soviética, al Iodo del gran Fnis del 
Socialismo y  do la verdadera democracia para todo el pueblo. 
En el fondo. la actitud respecto a la Unión Soviética es para 
cada militante del movimiento obrero, para cada organización 
obrera, la piedra de toque de su abnegación a la clase obrera y 
de sn fidelidad al Socialismo.»

(Olmitrof: Articulo publicado en el MUNDO OBRERO 
él 1.» de mayo.)

' - '.s
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C O M IS A R IO S
E S P A Ñ O L E S
XJiJQVE 9ea ocioso repe­
tirlo.

Nuestra guerra es una 
guerra profunda, medularmente 
ideológica; esto es: politica.

En el fondo lo han sido todas 
las guerras y Jo han sido todos 
los Ejércitos. Aun cuando se ju ­
g a b a n  intereses mezquinos y 
parciales. A í2« í se juegan inte­
reses humanos, intereses histó­
ricamente definitivos, intereses 
fundamentales p a r a  los hom­
bres.

Si, politica. Nuestra politica, 
afilada en la lumbre de las ba­
yonetas, es: independencia del 
territorio nacioTial, dignificacióti 
de la vida de los españoles, de­
fensa de la causa proletaria, lu­
cha contra la reacción y el fas­
cismo internacional.

Toda una politica para excitar 
o los españoles a que sientan lo 
bello y lo justo, para unir a los 
hombres, con certidumbre ro­
busta de razón, a Jas heroi- 
^dadc.s m ás cruentas y más 
Cid>lim€s.

Sin ella, sin esa certidumbre, 
^  puede mayitenerse ardiendo 
^ llama que Ueva a la lucha 
hasta el fin. Hasta la última 
tensión de los músculos, el úí- 

equilibrio de los lutosos en 
el último latido de las ete- 

^  y de los pulsos, el último 
îeparo, el último grito estentó- 
«̂0... Que nunca será el último, 

^^que las vidas que quedan y

Vivare* d e  1 Vayo.
S i n f o r l a n o  
(dcIc£^o po- 

**tlco muerto en Ca- 
Gabr i e l  

(caído en el Ja- 
*’̂ **'») Paxovitch (co- 

del bataUón 
(mué r t  o en 

y PreteL

los hijos de los que caen no 
arrían la bandera inmensa^ in- 
visible, que sacude el mundo 
con sus aletazos.

Todo esto, concretamente en 
nuestra lucha—viefa en toda su 
amplitud moral o en la contin­
gencia del combate de c a d a  
dia— , abona la eficacia del co­
misario.

Nadie lucha con heroísmo si 
no sabe por qué lucha. Y espe­
cialmente si no se busca un bo­
tín grosero e inmediato.

E l comisario recuerda, expli­
ca, aclara, desmeymza, ilustra 
al combatiente por qué lucha.

E l comisario es la institucióyi 
que, en eterno modo, no ha in­
ventado nadie; que tenía que 
surgir de la índole y el calor de 
nuestra guerra^ que pedían las 
circunstayicias, q u e  exigía la 
realidad.

La juventud más capacitada, 
la más conscieyite de ese porqué 
y esas razones que h a y  que 
manteyier encendidos eyi nues­
tro Ejército, ha dado en labor 
y su valor, y muchas veces, mu- 
chisiynas veces, su sangre en su 
misión política c e r c a  de los 
combatieyiies.

E l ejemplo de generosidad de 
su vida está abonado por una 
lista iyitermiyiable de hombres 
caídos en la vanguardia de sus 
compañeros.

Recordar uyia doceyia de nom­
bres serta sólo el encabezamien­

to de esta lista gloriosa. Por­
que— lo sabe el pueblo y ¡o sa­
be todo el mundo— en la noticia 
de cada operación la yiota cul­
minante ha solido ser el porcen-- 
taje de muertos y heridos entre 
delegados políticos y comisa­
rios.

En la defensa de Madrid... 
Tal vez únicamienie los moros 
que aullaban en los puyitos de 
acceso a la ciudad sean los úni­
cos ignorantes a estas fechas de 
que el heroisyno y el denuedo 
se coyxcertaseyx en la defeyxsa por 
obra de los priyyxeros comisa­
rios.

No ha habido—no la ha ha­
bido, camaradas—operación en 
esta g u e r r a  siyx una págifta 
ejeynplar de los comisarios.

Yo recuerdo a aquel que le 
trajeron con un hilo de vida los 
camilleros. Colgaban sus ynanos, 
flojas, y era su voz ronca un 
rescoldo de voz.

Eyi el puesto de segunda linea 
le rodeaban los compañeros.

Corrió la noticia como esas 
desgracias que dejan un mo- 
meyxto vacíos a los hombres.

— Ha muerto el comisario.
— Al pie del parapeto enemi- 

go...
—Lo hayx sacado los camille­

ros...
Y él, con su voz opaca y pro­

funda, fatigosa y última:
— Camaradas... A llí pelean..^ 

nuestros hermanes... Los moti­
vos... por los cuales... se lu- 
cha...

Los soldados que estaban de 
reserva corrieron a deshacer los 
trípodes de bayoyxetas. Los co- 
ciyxeros, unos choferes, pedían 
apresurados un fusü,

Sentían en la carne, les gol­

peaban eyi el cerebro, les que- 
mabayi eyi el corazón los moti­
vos por los cuales se lucha...

Clcmcnt^ CyXOUKA

Los comisarios 

españoles tienen 

este lema: 

^̂ Los primeros en 

avanzar. Los úl­

timos en retroce­

der.”
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NOMBRES M V ID A B L E S
I

LOS DE LOS JEFES Y C O M I S A R I O S  
DE L A  D E F E N S A  DE M A D R I D

V
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General Rojo, comlsarlon Molina y Za* 
plrain, coronel MataUana, coronel Prads* 
coronel BurlUo, coronel Ardid, coronel 
Casado, coronel Morlones.

Teniente coronel O r t e g a ,  comJteaw 
Yuste, teniente coronel Bueno, comisario 
Rodrigo, teniente coronel Rovira, teniente 
coronel Barceló, comandante Modesto, 
misado Santiago Alvares, comandante 
Lfster, comandante Valentín Gonzále* ^  
Campesino” , comandante Zulueta, co i^  
sarlo Día» Hervás, comandante Nllainon 
Toral, comisarlo Delage, comandante Me* 
lero, comandante Ino, comandante Mcr^ 
comandante Etelvlno Vega, comandante 
Gallo, comandante TagUeila, comandante 
Silverio Castañón, comisario Puente, co* 
misario Plñora, comisarlo Huetc, coman* 
danto Márquez, comandante Durán, co­
mandante Santiago de la Cruz, comisa­
rlo Barral.

Estos son los nombres de los  ̂
comisarlos más destacados en la 
sa de Madrid. Hay otros que aun cuan^ 
no esté su íotogralia en nuestras 
ñas viven en el recuerdo fraternal y 
riiloso de todos los madiiI?nos y de todo» 
ios españoles.

i m -

.m-
« i »
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LOS TEJADOS QUE SE HUNDIDO
f  LAS TRINCHERAS Q U E NACIERON

b- *—  * -----
drid. Tenían todo ei 
cielo suyo. Parapetos 

*^nuevo8 parapetos~^de Ca» 

rabanchel, todas las trin­
cheras recientes, toda la 

Gran Vía destacada y to­
das las calles de nuestro 
Madrid abierto.

Venían alineados riguro. 
lamente, seguros de la im­
punidad. Sus bombas caían 
tobre los grandes ediñcios, 
^bre las iglesias y los peda- 
ctos. Dejaron muchos gran­
des edificios de la Gran Vía 
huecos y desnudos.

Oe improviso, sobre el de- 
de Madrid— un cielo im­

perfecto de otoño— apare­
cieron los primeros aviones 
ôn la franja encarnada, 

^esde las calles nuestra gen- 
la gente heroica de Ma- 

^i'íd, safudó su vuelo con 
^uérgicos puños en alto,

' ¡Bstos son los nuestros 1 
has pequeñas casas de las

arriadas se hundían bajo «-
as bombas de doscientos ki- 
as. Cadáveres de mujeres y 
le niños quedaban tumba­
dos en las aceras, heridos de 
tetralla, Pero Madrid re- 
’stió el peso de sus tejados, 
ue se venían abajo. *
En las calles se abrían 

randes zanjas de bombas.
' sus lindes, como asoman-

casi imperceptible en el ho­
rizonte general de la guerra. 
Muchos hombres c a y  eron 
allí, con sus fusiles nuevos, 
decididos a que nadie pa­
sara por encima.

Las z njas se fueron en­
sanchando hasta convertirse 
en trincheras sólidas y pa­
rapetos seguros,

Pronto supimos que en

m .̂

m
"i

dose a un precipicio, juga­
ban los ntños  ̂ alegres y he­
roicos.

¿Cuántos terrazas, cuán­
tos tejados de Madrid han 
sido abatidos? Nadie se pre­
ocupa de ello.

Porque sus t r i ncheras, 
sus fortificaciones, siguen en 
pie. Cada vez más valientes 
y más sólidas.

Se abrió p r i m e r  o en 
aquellos días de noviem­

bre— u n a zanja pequeña.

Madrid existía una nueve 
ciudad, una ciudad de trin­
chera', con calles novísima} 

erizadas de letreros vibr. n 

tes: nombres que daban vi 
da a las calles subterráneo 
y heridas.

La cintura de Madrid v. 
nacer una muralla de ht 
roísmo y de piedra. En < 
lengucjs militar se le Uam. 
a eso fortificaciór Nada va 
le un fusil si junto a é l no se 
hace un hoyo.

El Madrid atrincherado 
— fortificado en su heroís­
mo— , sin que le importe el 

recuerdo de sus tejados hun­
didos, grita hoy con más voz 
que nunca: ajNo pasarán!»

E L  COlUJXEL n iD ALO O  DE
CINESROS

At comenzar la defensa de Ma­
drid nuestro pueblo estaba a mer­
ced de la Aviación extranjera, 
l^os trimotoree de Hltler y  de 
MussoUnl buudiau las cosos de 
I\ladrid y asesinaban a nuestras 
mujeres y a  nuestros nlfios. Por 
entonces comenzó a nacer nuestra 
Aviación gloriosa, dirigida por nn 
gran Jefe militar: el coronel H i­
dalgo de Cisnoros. En los momen­
tos duros de la lucha en Madrid 
esto Jefe y  el subsecretario ó ti 
ministerio del Aire, camarada Oo> 
macho, supieron infiltrar so espí­
ritu firme a ese plantel de hom­
bres heroicos que forman la g lo  

***o«<i nvinción

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



BRIGADAS INTERNACIONALES
HIZO en octubre un aAo que lle|pi> 

ron n KfipaAa lo* primero* com­
batiente* de la* Brisada* Inter- 
ntielonnles. luchadore* antifascis­

ta* de veinticinco nueione*. liombre* do 
toda* lus ideas y tendenrlu* política*, 
comunista* en su mayoría, pero tam­
bién sociullHtas, anarquista* y republi­
cano*, llberule* y sin partido, lian sido 
y son, representación fenulna y Arme 
de la voluntad popular de los pueblos 
que representan y de las necesidades 
sentida* de afianzar los laxos de opi­
nión y soiidnrídad entre todos los pue­
blo* para contener la* ncomentida* bru­
ta! e« de la barbarie fascista.

X/le^aron a KspaAa en condiciones ez- 
cepclonalmente difíciles. A|»ena* se ha­
bla organizado la primera de esta* Bri­
gadas. cuando su pre*cncla se hacia In­
dispensable en lo* linea* de fuego pró­
xima* a .Madrid. De su comportamien­
to hay sobrados testimonio*. Nadie co­
mo el pueblo madrIleAo conoce y apre­
cia La inmensa Inbor de estos luchado- 
re* internacionales, veteranos muelles 
de ellos de la Gran Guerra, pues bkm 
sabe que allí donde se encontraban ba- 
tallone* como el Thaelmann, formado 
casi exclusivamente por alemanes anti­
fascista*. con llana Itcimler de comisa­
rio, el fascismo se cstrelia Irremedia­
blemente.

KJK.MPLAH IIKRIOSMO

De alguna batalla a laa puerta* mis­
mas del Madrid glorioso y heroico salie­
ron batallones de la* Brigada* Interna­
cionales con la ntltnd do lo* hombre* 
(luo habían llevado al frente. Pero sa­
llan, como habían entrmlo, cantando 
“ La Intcrimclunnl" y dando viva* al 
pueblo quo se defendía contra el fas­
cismo y a la solidaridad Internacional. 
..E l espíritu y el ejemplo de esto* 
hombres, que no despreciaban la vida 
porque la consideraban Inestimablemen­
te preciosa, pero quo no eludían Jamás 
el cumplimiento del debor ile ontlfnscls- 
ta* que se hablan Impuesto, cundió
pronto. Asi anrrndicrnn nuestro* de­
fensores, no sólo a luchar, sino a de­
jarse llevar por un amplio sentido de 
disciplina y  organización, sin lo cual 
todo sacriAclo es cstórll.

Apeno* se habla Incorporado al fren­
te do lucha lu primera de las Briga­
da* Internacionales, cuando la segun­
da. todavía sin formar, recibió un 11a- 
m'Mnlento apremiante. 1-a situación do 
Madrid era diffcll. Era el 6 do noviem­
bre. J.aB horda* marroquíes. Juntos con 
los millares do técnicos y soldados, 
aviadores y Icgionurios que el foscl*- 
mo Itologernmno envlaliu pura facilitar 
la conquista de KspnAu. p^t^*lonuban 
fuertemente sobro los puertas do la ca­
pital. £ra neocsaxto que esta Brigada 
fuese enviada a 3Iudrid el día 7 a mós 
tardar.

1.0* combatientes mA* viejos de esta 
Brigada so hallaban en la base desde 
hacia diez día*. í^ n  más Jóvenes, desdo 
hacia veinticuatro hora*. Sólo un ba­
tallón oslaba organizado, el Garlbaldl, 
¿Mn 25 fusile* y una ametralladora! 
Del resto, la mayor parto *o enrantra- 
ban todavía sin equipo militar nlguno,

Kr no decir ya nada dcl armamento.
m poco* fusiles que tiabfa |>o<Unn 

abastecer, por la variedad, lo* necesi­
dades de un musco, los artlileria dia- 
ponlblo no cubría la cuarta parto de 
lo* necesidades elementales.

Por si esta* dificultados no basta­
ban, había que aAadIr otra más. Du­
rante la noche so hubieron do suspen­
der complotoinonte la* tarcas de dU- 
tribnclÓD del personal y formneJón de 
lo* batallones, porque la porslstoncla 
de lo* bomba^eo* aéreo* sobro el lu­
gar donde «o eneontraban habla heciio 
neoe*aria la *upr«*iÓD de teda ola«e 
de alumbrado.

Expresión fiel de 
la solidaridad del 
mundo progresivo

VOLUNTAD FIRM E 
Con disciplina, con orden, todo el 

mando se colocó en su puesto, y 
el 7 de noviembre, a las ocho do la 
noche. Itt Brigada, completa y per­
fectamente organizada, partía para 
Madrid. ¿Será preciso recordar tu 
actuación? En todos los sitios en que 
entró en acción tuvo una Interven­
ción brillante, y. en ocasiones, deci­
siva. Bastarla recordar, por ejemplo, 
al mismo batallón Garlbaldl, en 
Guadalujara. Muchas de los defl- 
ciencias do armamento se cubrie­
ron ampllnmento con el que el ene­
migo—en algunos casos las propias 
divisiones formadas por soldados de 
la misma nacionalidad quo estos 
antifascistas Italianos—dejaba on *u 
poder.

La gratitud del pueblo cspnAol 
—no decimos desde Mndrld, quo los 
adora—pura los combatientes de Ins 
Brigadas Internacionales es inmen­
sa. Sabe lo que suponen estas apor­
taciones claras de la solidaridad 
internacional, quo no so describo 
con palabras, por muy bien quo re­
flejen los sentimientos, cuando se 
va a morir en defensa de lo* li­
bertades do un pue­
blo quo no es el

Croplo. P o r o  tnm- 
1 é n es preciso, 
pnm quo Jamás se 
olvide, porque la vi­

da do un pueblo no 
es do m o nocorde 
sencillez, traer a la 
memoria a I g unos 
recuerdos dolorosos.

Son las Brigada*
Internación a l e s  
—ya desaparecidas, 
pues sus restos se 
hallan 1 n disoluble­
mente fundidos con 
el nuevo y vigoroso 
Ejército p o p  ulur, 
q u o  tanto ayuda­
ron a crear con su 
ejemplo glorioso y 
ron su noble espí­
ritu do sucriflclo— 
la r o p rcscntación 
más nnténtlca y ge- 
nulna d o 1 Frente 
Popular Antifascis­
ta u n í versal. Kn 
ollas milita, por de­
legación, la volun­
tad popular, anar­
quista o republica­
na. liberal o sin par­
tido, socialista o co­
munista, do dos do­
cenas de países.

I.o* dU’orsa* ser* 
clones del Partidn 
Comunista mundial 
que es la Interna- 
ctonnl Comunista se 
sienten, es natural, 
orgullosas de haber 
cumplido BU misión 
ol contar con mu­
chos do sus mejores 
militante* en l o *  
campo* do lucha do 
Rapafia. No en bal­

de han *ldo los primeros en responder 
al llamamiento y a las Instnicclone* 
del gran luchador antifascista cama- 
rada Dimitrof, secretario general da 
gran luchador antifascista camara­
da Dlmltrof, secretario general da 
la Internacional Comunista. Aun 
cuando tenían conocimiento piona 
de la dureza de la lucha, los como- 
nlstas no han vacilado un Instanta. 
Y entra la Interminable lista de lo* 
caído* cuenta el comunismo de to­
dos los países con figuras da toa 
arraigada historia revolucionaria y 
da profundo sentido dcl deber coma 
Han* Dclmler, diputado dcl Relehs- 
tag y comisario do la 11 Brigada; 
l.uckas, cuya larga vida, dedicada 
al servicio de los trabajadores y a 
la causa de la Revolución, quedó 
interrumpida en los campos de com­
bate do Aragón; Ralph Foz. el bri­
llante novelista Inglés que murió 
con todos sus compañeros deflen* 
dlendo el repliegue de fuertes nó- 
cíeos españoles cuando los fuerzo* 
extranjero* avanzaban por Anda­
lucía. y  tantos más que dieron ge­
nerosamente la vida para que el 
pueblo espaAol pueda j^znr de ella 
plenamente, en futuro de bienestar, 
de Independencia y do felicidad.

Los comunistas, disciplinados ea 
la lucha contra el fascismo y la 
reacción, vinieron a EspuAa desdo 
otros países pnra demostrar que la 
causa dcl pueblo español antifascis­
ta es la **cHusa de toda la humani­
dad avanzada y  progresiva**, como 
ha dicho el enmarada Stalln.

'JorKc niniltroí, secretarlo BOiirral ilr la 
cionul ComuniNta. Rl primer oonibatlonto ca 
frente Internacional por la Indopendeooia 

rApafla.
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MADRID, EJEMPLO fDE UNIDAD|ANTI

FASCISTA

r

El  dia 7 de noviembre, sí. Una 
perfecta unidad. Los comu­
nistas marchaban a los fren­

tes. Y junto a ellos iban los socia­
listas. Y  los anarquistas. Y los re­

publicanos. Todos juntos.
Madrid, el Madrid popular, el 

Madrid proletario, ofreció a Espa­
ña y al mundo el ejemplo de sq fé- 

’ rrea unidad ante el peligro. Ofre- 
ció el ejemplo de su lucha unida 
contra los fascistas.

Ante los moros, ante los legiona­
rios, ante los enemigos del pueblo 
que avanzaban sobre nuestra que­
rida capital, Madrid no reconocía 
diferencias ideológicas, ni matices^, 
n i problemas de partido u  organi- • 

zación. Unidos en los parapetos, 
codo con codo en las trincheras, 
Aícíeron frente a la avalancha y 
contuvieron a las tropas del crimen.

Fue Madrid ejemplo de unidad 
en el combate. Y  todos los pueblos 
de España vieron con asombro y 
con orgullo de españoles cómo los 
combatientes madrileños, bajo la 
bandera del Frente Popular, mo­
rían y mataban sin dejar que los 
fascistas adelantasen un solo paso.

* r r  - í

i- * ♦

:• íí-.-ww;-

♦ i

m

m

''•••«íS A'ír

* * < M  ^  I-Í5. Í-

f e
m

w s

iii<o

En este día, cuando se cumple fue debido a su unidad; y si ab­
an año de la defensa de Madrid, tendremos la victoria deñnitiva, si 
en el X X  aniversario de la glorio- reconquistamos el territorio espo­
sa revolución soi;íé<ícai nos com- ñol invadido por los fascistas ale- 
place poner de maniñesto este he- manes e italianos, será por la ani­
cho peora obtener esta consecuen- dad de todas las fuerzas, será bajo 
d a : si Madrid se defendió, si Ma- la bandera gloriosa e invencible del 
drid derrotó al enemigo común. Frente Popular.
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SÍáŜíSi

EL PARTIDO COMUNISTJ^
EN LA DEFENSA 
DE M A D R I D£'̂ 3á?ií>V:

'■:í̂

HEX^ESITAJCLAJUIOS muchas páginas pa­
ra informar sobre la labor de nues­
tro Partido en relacl6n ooa la defen­
sa de Madrid.

IR Partido Comunista estuvo en sa puesto. 
A  la cabeza de las masas populares. Kn la 
primera linea.

El secretario general de nuestro Partido, el 
camarada José Diaz, había dicho: «¡L os  comu­
nistas, en primera linea!» Y  había agregado: 
«¡Daremos basta la última gota de nuestra 
sangre antes que permitir la entrada en Ma­
drid de las hordas fascistas!»

T  los comunistas de Madrid hicieron honor 
a  esta consigna. Agitaron a la población. Mo­
vilizaron a hombres, a mujeres y  a niños. 
Removieron la conciencia de chicos y grandes. 
Hicieron que se levantasen barricadas y  pa­
rapetos. Formaron a toda prisa Batallones de 
comunistas, BataDones do choque, que sin ar­
mas y  sin instrucción militar fueron a ocupar 
so puesto en la primera línea, utilizando lah 
armas de los caldos en la batalla.

Todos los comunistas fueron movilizados o; 
día 7 de noviembre. Y  cuantos días más fue­
ron necesarios. A  la cabeza do ellos estaba su 
Comité Provincial. Con Antón y  Dléguez a! 
fronte. Y  aconsejando, dirigiendo a tmlos, c: 
Comité Central de nuestro gran Partido, per- 
sonifleado en José DLaz, en Pasionaria, ct: 
Mije, en Cribe, en Hornúiidez y en los dennr 
camaradas, durante nqticilos días terríMos. 
luego, de fomui permanente, con su agudezu 
y  su sagacidad de hombro seguro, en el cu*

••TV . ,.fT

O

( F o t o s  de 
e s t a  pági­
na: P  e  dro 
d r o Checa. 
Isidoro Dié- 
guoz, Anto­

nio Mije. Y 
d o s  márti­
res: Hercdia 
y  Evar i sto 

Gil.)

..ur;ula Checa, secretarlo de Organización de 
jiuestro Comité Central...

No detallaremos. La historia no ha de ol­
vidar lo quo hicieron los comunistas por 1* 
defensa de Madrid. Desde luego, los coná>a* 
tientes, el puoUo madrileño lo saben muy bteo. 
‘ V guaidán un imperecedero recuerdo del s»^ 
criflcio, de la tcñociddd, del eepiritu de o r ^
nizaclón y  de ia combatividad Inquebranlabio
do los comunistas madrileños.

A l C4implirse un año de la defensa do 
drld, nosotros saludamos orgullosos a los 
litantes do nuestro Partido on Madrid. Y ^  
nomos un emocionado recuerdo para lo» 
do», quo han sido muchos y excelentes 
dores. La victoria— ŷa segura—les vengífc»*
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ANIVERSARIO DE U N A CONSIGNA

toda España en 
ayuda de Madrid
L os prlmeroft «Usa de noviembre del panado aAo ereda entre loe 

purMoa de la EapaAa leal la an^untia por la suerte que pudle> 
ra correr Madrid en los combates decisivos que se aproxima- 
ban al acercarse a los arrabalee de la eiudad las hordas del 

bAcUmo.
Un solo pensamiento primero y una sola conslf^na después añi­

laban a los antifascistas:
~:Ma<lrid!
El pj î|?ro que se cernía sobre la capital de la República era la <íe- 

ffota para todas tas regiones y  naclonnlidades de nuestro país. Nadie 
fermanfH'iú ocioso. España acudió en ayuda de Madrid.

• • •
—¡lia  llegado DurrufU—se decía una y otra vez.

" —¡Cataluña está en su pu^to!— t'ontestiUJan los camaradas qu 
Irsde Bjtrcelona y desde las ax'anzadas de Aru[?6n acudían en socorr- 

Madrid.
Vn pueblo que durante si|;los estuvo oprimido por el oentralLsn. 

monárquico, que habla visto • pfeoteudas sus libertades más querida 
, I ftus anhelos más justos estaba representado* en la lucha. Su suerte. 

bUmanicnto llpida al por\*enir de los españoles se Iba a decidir en 
aquellos morm‘tttoN en el Parque del Oeste, en la Chindad Unlverslta- 
rta y en la Casa de Campo. Cataluña se defendía y defendía a Ma- 
htd al propio tiempo. capital de España enarholaba las bande* 
na de la fraternidad entre las nacionalidades Ibéricas y lo gritaba asi 
tti Intervalos de explosiones a la barbarle reaccionarla que pretendía 
^todorursc del baliuirte antifascista. Podía hacerlo, porque detrás de 
^(Irid estah:\ Cataluña, Levante, Andaliiría...

• • «
Las carreteras estaban plenas de puestos de control en noviembre. 

I^q iiier vehirttio habla de detenerse y ser examinada minudosaiuen- 
b la documentación que Ucs'asen sus ocu}>antes. Algunos camiones pa- 
*d>an a gran velocidad y  no pRraban. Los miticianos encargados de 
^  coBtrales se retiraban a loT cuneta y alzaban el puño. Una Indioa- 
b6n de los conductores y él cartel Ajado en el radiador eran un sal- 
'bcofldiicto:

•^¡A Madrid! ¡Material de guerra!

mili i

V n

KL PCEBIX ) MADRII-EÑO SA­
LUDA EN L A  PEKvSONA DE 
LU IS ÜOMPANY8. Y  EN RE­
CUERDO DE D U R  R U n , A L  
PUKBIX> 0ATAL.4N . V  EX­
PRESA SU AG R .A D *x™ iE N TO  
PORQUE CON SU AYU D A Y  LA  
DEL RESTO DE ESPAÑA PUDO 
CX)NTENER A  LAS  TROPAS 

FASOlSt'AS

En sentido inverso circulaban también coches y carros. En má*> 
^  una ocasión, caravanas do mujeres y  niños, cargado» e>«n fwcos y 
SsntoA. Sallan de Madrid para baoi^r más fácil su defensa, para hur- 
^  al enemigo uno de sus objetivos.

Mulares de casas se abrían en los pueblos y en los ciuda<)es para 
^b ir a los familiares de quienes tenían a raya a los Ejércitos eor- 
^ je ro s  a los puertas de la capital de España. Y  les atendían oon el 
*^K<s que merecían los entonces milicianos que luchalian en .Madrid.

earreteras de aquellos días eran el exponcntc.máximo de la 
^•«penetración entre los antifascistas de todo el país. Cataluña, L^- 

Andalticfa, «ivlaben bomlires, material de guerra y \iveie» a 
De la ciudad sitiada sallan evacuados los heridos, las muj**' 

^  y los niños. España entora pedia el honor de cuidarles.
En el aniversario dcl *J do noviembre Madrid puede decir a todos 

^  pueblos de España:
""¡Con vuestra ayuda he podido seguir siendo el baluarte do la In- 

” P^ndenci:i!

f<<

X
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j . í
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más cartuchiisf
1 tenemos f u e r z a s  para vencer
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E
TE et el gri­
to de nuestro 
h e r m a n o  
Stajanov, c u y o s  

músculos y i b ran 
por la victoria de 
España.

Cuan d o deci- 
3K>s rotundamen. 
te: :«| V en ce re - 
mosl», clava m o s 
los pies en la tie­
rra y sabemos por 
qué.

La vict c r i a
vendré a nuestras ®
manos p o r q u e  *
pondremos en jue- 
go todos los in­
númera b l e s  re­
cursos del pueblo 
español.

El pueblo soviético no tenia nada en aquellos años difíciles y 
heroicos de la gran Revolución socialista. Sobre la marcha de la i 
guerra, encima de la moral de lucha y sacrificio, levantó sus po­
tentes fábricas de guerra y puso las primeras paredes de la gran 
producción soviética. Nosotros, que además los tenemos a ellos, 
levantaremos detrás de nuestro Ejército fábricas de aviones, de 
tanques, de cartuchos. Todos nuestros recursos serán aprovecha-j 
dos. Nacionalizaremos las industrias básicas, labor que por igual 
nos interesa a todos los antifascistas. Coordinaremos la produc­
ción de guerra como condición indispensable de la potencialidad 
de nuestro Ejército; haremos que cada fábrica produzca una cosa 
y que esa cosa vaya a parar a un sitio determinado.

Nuestra tierra española, la tierra que hemos salvado del fas­
cismo, esa tierra que será ensanchada hasta los límites de todas las 
fronteras, recibirá la siembra de todo nuestro esfuerzo, producirá 
toda ella metro a metro y aprovecharemos hasta el último grano.

Todos los antifascistas queremos que a lo largo de toda nues-J 
tra España no pueda existir una máquina paralizada ni un hom­
bre inactivo.

Nuestras fábricas dé guerra serán multiplicadas. Todas las 
mujeres se incorporarán a la producción alegremente, valiente­
mente, por su libertad y la libertad de todo el pueblo. Por los años 
felices que vendrán después.

«¡M ás cartuchosIs La frase de nuestro valiente camarada se 
nos ha hincado en el cerebro y la convertiremos en una realidad 
de guerra y en una promesa de porvenir.

1

f f
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LAS MUJERES Y LOS JOVfeNES 

EN LA D E F E N S A  DE MADRID
h>i?

N o  se había viato nada igual deede la 
otra guerra de la independencia. Mu­
jeres que hasta aquí hablan sido «chi­
cas pintureras> o muchachas reidoras 

tomaban las armas con tal solemnidad que pa­
rcelan figuras de cuadro histórico. Chicos de 
loa dcl blciclctco y la discusión futbo¿istica ha­
dan la instrucción militar en unos pequeftos 
hoteles a los que les había nacido un nombre 
nuevo: ¡A LE R TA !

Una muchachiUa, una nifia casi, se habla 
encaramado sobre el techo de un automóvil. 
Su pregón de pelo desmelenado tenia una fuer- 
*a nueva. La gente rodeaba el coche con abier­
ta sensación de que. mientras se luchaba, una 
generación desconocida, inteligente y capaz, 
b€ cataba formando.

-^ ¡H ay que acudir a las armas! ¡Hay que 
llenar las escuelas militares! ¡Todo el pueblo 
debe aprestarse a su defensa! ¡Todas las mu­
jeres tenemos que Ir a los servicios do reta­
guardia! ¡Madrid va a hacer realidad su con­
signa: Madrid va a ser la tumba del fascismo!

Alguien sabía la historia de la muchacha. 
K o era, ni más ni menos, que una historia 
más de las que empezaban a contarse a cien­
tos. a millares. Otra página dcl nuevo roman­
cero que el pueblo empezaba a vivir. Como 
aquélla, muchas chicas más. toda la juventud 
trabajadora de Kspafta, s? encontraba, de la 
noche a la mañana, con el gran encargo: la de­
fensa de su patria y de su libertad, la vengan­
za de .sus padres y de sus hermanos, tumbados 
par las ametralladoras que pretendían in­
vadir a España.

La juventud, toda la juventud española, 
apretaba la boca, se encaramaba sobre la 
realidad y  salía a defender—a voces y a ti­
ros— la independencia, la libertad del pueblo.

Pocas noches del mundo habrán tenido la 
fuerza heroica, la sc^nsación de vivir alerta y 
tremante como aquel 7 de noviembre. Por las 
calles era frecuente el paso de grupos de hom­
bres, callados, que marchaban, sin prepara­
ción militar y casi sin armas, a cerrar el paso 
a los traidores, ya con armas invaaoras y con 
refuerzos extranjeros. Estaban a las puertas 
de la ciudad. Era Ja hora de convertir cada 
consigna en una realidad heroica.

Si no tentamos otra cosa, si faltaban técni­
ca. y armamento, y fortificaciones, allí esta­
ba ía voz de los comisarios dirigiendo a los 
miles y miles de obreros que se oponían con 
B'.i pecho a la invasión que se nos venia enci­
ma. A llí estaba toda la nueva juventud de Es­
paña, como la fuerza más decisiva de nues­
tra defensa.

Porque habrá que anotarlo asi para las n  
futuras historias de la defensa de Madrid: U  
la noche del 7 de noviembre fué la voz de la

juventud española quien empujó la victoria.
En cada barrio de vanguardia de Madriu 

hubo alguien que lo dijo: «Los caballos m o-. 
roa redoblaban en las afueras madrileñas.>^
El miedo o la traición hacia correr noticias 
alarmantes sobre sus mo\imicntos, cuando la 
verdad era que Madrid habla cerrado el pasó 
a sus invasores con la heroica decisión 
sus hombres.

En nada de eso pararon sus mujeres. Ha­
blan oído bien las consignas c.xtendidas días 
atrás por todas las calles. Se habían apren­
dido de memoria aquellas históricas instrucc^ 
nes; «Cada casa, ima fortaleza: cada p ie d ^  
un parapeto; cada mujer, una defensora cón 
botellas de liquido inflamable...>

Las mujeres se convertían en tm extm- 
fto ejército de gran disciplina. A  cada noti­
cia, decisión más tensa. Muchas esperaban ia  
en los parapetos de las calles extremas. Otr&, 
en sus mismas ventanas. Todas las muje:^s 
de Madrid estaban decididas aquella noche a 
cumplir con su heroica decisión, a dar reall*- 
dad a cada consigna

Si las tropas de la invasión hubieran reba­
sado las lineas que los hombres—obreros, soK 
dados. Juventudes—defendían con tesón, aque-‘ 
lia noche se hubiera superado en cientos de , I 
miles de escenas el ejemplo de nuestras he- | 
roinas de cuadro histórico.

Desde el 7 de noviembre, toda una liSta de 
mujeres y  de jóvenes encabeza el padrón de 
nuestros héroes. Sus nombres están a cada 
momento en boca del pueblo. Suenan ya en 
todas partes con su sonoridad querida, con 
admiración y  fer\’or.

Mujeres y  Jóvenes, justamente los que antes 
no tenían relación alguna en la pobre vida es­
pañola, están labrando una nación nueva, de­
portiva, trabajadora y feliz. Si e! 7 de novlem* 
bre no tuviera un 
anecdotarlo m á s  
hondo, b a s t arla 
esto para que fue­
se una de esas fe­
chas que quedan 
g r a b a d a s  para 
siempre en el gran 
calendario de la 
historia
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Kl scorelarlo genemi de lafi <1. S. U., &m- 
tlago Carrillo. Vn firmo defensor de la Qnl- 
dad de todos los Jóvenee antifascistas' de 

nuestro pueblo.
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LA CONQUISTA DE lÁ  C U L T U R A  
LA C O N Q U I S T A  DE LA TIERRA

M
a d r i d  detuvo ai fuwUmn. A  liut puertas do la ciudad, nillos do hijos dcl 
pueblo cerniron el paso a las hordas invasoras. ün aflo do defensa. La defou*» 
sa de Madrid ha hecho i>osibIcs muehus cosas. Ha permitido que nuestro 

pueblo pudiera agrupar sus recursos y palpar sus poslbilldados. Y  frenando la guerra, 
dejando en libertad do inoviniiciitos a amplhis zonas 
del territorio nacional, bu hecho que so convirtieran eh 
realidad muchas do la» viojas aspiraciones populare».

En las trincheras do Madrid han nacido muchos Ho- 
gaios del Combatiente, inuebas escuelas de capaclta- 

ülón, muA'has bibliotecas para los 
soldado» dcl pueblo. H ijo » do siglos 
de opresión y de Incultura llegaron 
a nuestros frontes muchos hombres 
que no sabían lecr^nl escribir su idlo- 
ura. En las Une¿ do fuego so lian 
encontrado coiU|UO al mismo tlora- 
po quo nuestro EJórcIto combatía a ^
los fascistas de lunación y  a los in- 
vasores, luebaba denodadamento con­
tra el analfabetismo. A l llegar los 
soldados se haoe^una lista de anal­
fabetos. A l müfl o a los do» meses 
so han borrado do esta lista todos 
los nombres. £ U  soldado quo ha 
aprendido a escribir envía a voces 
cuatro lineas emocionada» a su ca­
marada Jesús Hernández, dándolo 
tas gracias y ofreciéndolo su aprecio.

Juventud dispone de las armas 
de la cultura. Se le ha abierto el 
camino do to(h^ las profesiones, le 
Hon permitidos ios más arriesgado» 
deportes. Se han abierto institutos 
para obreroa

Mientras tanto, en los campos fér­
tiles de EspaAa los hombres se han 
Himtldo por primera voz dueño» de la 
tierra que pisan, do la tierra quo ellos 
fecundan con su sudor y  con la ten­
sión constante do »u » músculos tra­
bajadores.

Han desaparecido los terratenien­
tes. Las rentas usurarias, ol trabajo 
estérlL Los obreros agrícolas han 
formado oolectivldados y  los poquo* 
nos campesinos ven protegida su 
propiedad do un modo Justo y seguro.

Hay orden on el oampo, y  los hom- 
bros de la tierra, esclavos do siglos, 
ven sbrlr«e ante su vida un porvenir 
nuevo. Dirigidos por so camarada 
D iibe se agrupan unidos y  valientes 

£ste aflo de la defensa de Madrid 
ha sido un afio nuevo para los cam­
pos de EMpafia, donde se lucha con  ̂ ^
un esfuerzo diario j  alegre por la ■ %  >. K
victoria de los campesinos, por la vio- ^ ^  
torta de todos los trabajadores y de v
todo el pueblo. i
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t Fotogr a f  í : M AYO  
1 Confección y dibujo» de

MÍCIAJVO
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